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Eucaristía anticlerical 

Leí en El País que varios anticleri-
ca es, entusiasmados con e a tículo de 
JVLrctesobie el Congreso Eucarístico, 
híbí; n acordado celebrar un banquete 
en su honor. 

In i tdiatamente cogí la pluma y en-
vié á El País estes renglones, que in -
seitó ei vieir.es: 

UNO QUE VA 
«Querido am'go Castrovido: Aplau-

do sea quien fiere, al primero que 
l8nzó la idea de dar un banquete al au 
tor del artícul' El Congreso Eucurístico, 
publicado en Et Pats. 

Lo merece Moiote, tanto por lo que 
eD él dijo como por su desinterés; pues 
no pedia ignorar a) escribirlo, que re 
nunciaba á todo porvenir dentro de la 
morarqufa. 

Asistiré, aun habiendo tronado tanto 
contra los banquete ; es tan raro el ca-
so, que me resigno á contradecirme, 
por si no vuelve á presentarse otro pa 
recido. 

Fingirse hoy clerical para alcanzar 
medros ó conservar puestos, tan co 
rriente es, que \ a no llama la atención 
á na> ie. Proclamarle anticlerical, sien-
do diputado y pudienio ser ministro 
(casi todos los que lo han sido y lo son 
con la monarquía valen, intelectual 
mente, menos que Moroie), es tan estu-
pendo. que merece la p'ina de honrar-
se enalteciendo á quien lo hace. 

Si todos les anticlericales significa-
dos de Madrid hicieran el domingo ac-
to de presencia en «La Huerta», co 
miendo ó sin comer, podría tener gran 
trascendencia ese banquete. Mas es po 
sible que algunos enfermen de aqui 
aliá, y otros tengxn forzosamente que 
salir de veraneo. ¡Hace tanto calor es-
tos Hías-L. 

Hasta el domingo, pues, amigo Cas 
trovido, en que pasará la revista deco 
misario el clericalismo madril<ño. 

Suyo aftmo. amigo y compañero 
J O S É NAKENS 

Jueves, 13 Julio. 

Como el banquete se hi aplazado has-
ta no sé cuátido por enfermedad de una 
hija oe Morote, añado á esos renglones 
lo siguieme: 

Que mientras más pienso en el acto, 
más importante me parece. 

Es po:ib,e que algunos, para discul-
par su faita de asistencia, salgan por el 
legistro de que, por figurar hoy M jrote 
entie ios monárquicos, ellos no pueden 
hacerle coro. 

Y yo contesto de antemano á esos an-
ticlericaes de la Cumpañía de Jesús, 
que estarían más fundados sus esetúpu-

los no transigiendo con los republica-
nos c.ericales. 

El anticleiicalismo es esencia, y la for-
tín de gobierno accidert ; y el ind vi-
duo que se apa ta p;> cua q liera razón 
de nosotros, si conti úa sie do anticle-
rical trabaja pot noset os < onde quiera 
que esté, aun bin enterarse; como el cle-
tical que con n s tros convide, trabaja 
contra nosotros á concienc a. 

El antic e icali.mo debe ser e' p r i n r r 
artículo del program» repub ican" , y, 
si io borrase, la R pú >licaf en v. z de 
ser la salvación de España, serít su rui 
na completa. Para co nprenJer esto, 
basta pencaren qu* muchas v ees los 
c ei ica es h*n dicho que no ten ir an in-
cotiveniente en aceptar u â Repúb'ica 
en que dominase la Iglesi , como hicie-
ron en el Pa aguay y el Ecuador. 

Los lepubiicanos por lógica, por filo-
sofía, p . r amor á la patria, por instinto 
de conservación y por dgn idad , Uñe-
mos que ser anticlericales; y el que d je-
se lo contrario, ó trata de engañarte, ó 
de engañarnos Si el clericalismo dice 
que todo poder emana de Dios, y la de-
mocracia que d i Pueblo, ¿c ino pue-
den existir republicanos clericales? 

Así vemos, que só o donde los repu-
blicanos son como deben ser, anticle-
ricales, hay convicciones y entusiasmos 
y arrar ques, cual lo atestiguan as regio-
nes catalana, levantina y gallega; cosa 
que también se demuestra en aquellos 
pueble s de otras regiones donde hay un 
hombre ó un núcleo de hombres e nan 
c ipad j s de todo prejuicio re l igiosa 

Y, por tanto, sigo considerando ese 
banquete acto de gran transcendencia 
para el porvenir, y deseando que los an-
ticlericales madrileños concuiran á él, 
y los de provincias se adhieran en cual-
quier forma... 

Después... 
Después cada uno á su campo. Bien 

entendido qu* yo considero y conside-
raré más correligionario mío, en lo fun-
damental, al monárquico que se aparte 
de los suyos á la puerta de la iglesia, 
que al repub icano que ceje á los suyos 
eii la cille para entrar en la iglesia. Si 
lo hace con fe, por imbéci; y si por far-
sa ó por conveniencia, p j r indigno y 
por buccavid is. 

En esto, hay que reconocerlo, y de-
clararla, y sentirlo: hasta los cariistis 
son mucho más decentes que los repu-
blic nos clericales; ni una so a vtz .e 
mizclan con nosotros, á no ser que va-
yamos á buscólos para favortcer.es, 
como ocurrió cuando la SoliJaiidad; ni 
asisten á nuestros mitins, como n > sea 
para armar escándalo; ni concurren á 

nuestras imnifestacioneí; ni van á nues-
tras logias; ni envían sus hijos á m e s -
tr is e-cuelas... 

M entras entre nosotros hay ciudada-
no que Vielve hambriento á su casa 
aespuí de ha e se ciscn lo en el mitin 
e i el Dios de Cielos y T e ia, y aguar-
da mansamente á que u amintísima es-
posa vuelva de la visitt que ha h cho al 
Padre Fulano después de oir misa, para 
que le sirva el almuerz . Y aun se dará 
el caso de que al u ^o la a c o m p i ñ : an-
tes hasta a puerta d.-l templo,exponién-
dose á llegar tarde al mitin. 

Al llegar aquí siento algo parecido al 
remordimiento por haber mtzclado á 
las señoras en este asunt , faltando á 
mi proverbial, aunque ya inofensiva, ga-
lantería. Las devotas son de suyo venga-
tivas, y pudieran cont ibuir a que el 
banquete no tuviera la importancia que 
metece, prohibiendo a sus complacien-
tes esposos la asistencia. 

Por si esto ocurriere, yo les pido anti-
cipadamente perdón con todas lis veras 
de mi alma, poniéndome ante eilas co-
mo ellas se ponen ante su confesor 
cuando le confiesan sus debilidades: de 
rodillas. 

Y en esta guisa, y con las manos jun-
tas, la voz compungida y hasta la vista 
b ja p u a ' n o distraerme en la contem-
plac ;ón de su belleza, es d go: 

«S d bondadosas p jr esta vez, y con-
ceded, s ñoras, per ineo al buen esposo 
que la Santa Madre Iges iao iCon:ed¡3 , 
para que concurra á e e oanquete. Así 
demostrará que tiene en su casa la au-
to idad d bi . lay que vosotras sois ín-
c. p 'ces de ponerle en ridículo. Y si el 
picaro cometiese en él a 'gún pecado ca-
pital (,|ue no ser4 el de G J a, por ser 
imposible en la Huerta), vosotras, que 
estáis en gracia espi. i u il perpetua, ade-
más de las muchas n i t u r aks que os 
adornan, conseguiréis fácil nente que 
le Sí-a perdonado, iegocijando así al cie-
lo, donde, según los creye ites, hay más 
aieg'ía por la entrada de un pecador 
arrepentido, que por la de cien justos. 

Y entonad i esta esp:cie de jaculato-
ria, y d indoos anticipa lamente las gra-
cias por vuestra bondad, solicito sumi-
so vuestra venia pata recobrar mi posi-
ción ordina'ia, me levanto, y grito: 

«¡Anticl -rica es, al banquete? 
En el Congrego Eucarí tico se han 

podido unir liberales, conservadores y 
carlistas, que se odian y se combaten 
constantemente, para dar fe de que son 
un ís farsantes. 

Unámonos en ese banquete monár -
quicos y republicanos anticlericales, pa-
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ra dar fe de que somos unos convenci-
dos. Y esta sería nuestra fiesta eucarís-
tica. 

¿Qué quiere decir eucaristía sino par-
tir el pan con los de la misma creencia? 

J O S É NAKENS 

Los defensores de Dios 

t Voy á relatar un hecho de los más 
horrioles del partido pata quien Azcá-
rate pide tolerancia: el carlista, baratero 
del clericalismo. 

No es el hecho del niño aquel que 
mataron á trabucazos los carlistas en el 
Puig, porque al darle el alto entre pala-
bras mal sonantes, afiojó las riendas al 
caballo que montaba... 

Ni el de aquel infeliz vecino de San 
Celoni á quien s e entretuvieron en 
arrancar ios ojos antes de fusilarlo... 

Ni el de aquellos tres jóvenes, casi 
tres niños de Taradell, á quienes asesi-
naron delante de sus familias porque se 
negaban a seguirles... 

Ni el de aquel guarnicionero asesina-
do, á la par que un hijo suyo, en Igua-
lada... 

Ni el de aquellos dos niños de unos 
cuatro años, de Igualada también, que 
estaban acurrucados en un portal llo-
rando porque su padre había empuña-
do el fusil dejándolos solos, y á los que 
estrellaron contra un balcón de la casa 
de enfrente... 

Ni el de aquellas mujeres d.e los vo-
luntarios asesinadas en la misma pobla-
ción, y aquellos niños de teta pasados 
á cuchillo en los pechos mismos de sus 
madres... 

Ni el de aquel peón caminero que 
conducía una de las facciones vizcaínas 
dentro de un jergón, parándose de tre-
cho en trecho para abofetearle y p in -
charle... 

Ni el de aquel infeliz á quien en F í -
garo agasajaron y dieron de comer en 
abundancia, para tener el gusto de go-
zarse en su sorpresa al decirle que iba 
á ser fusilado, como lo fué. 

Ni el de aquel jefe de la estación de 
Malgrat, á quien delante de su esposa y 
de sus hijos, que de rodillas implora-
ban por él, fué asesinado, llevando des-
pués el escarnio hasta conducir su ca-
dáver á la cárcel y encerrarlo allí 

Ni el de tantos y tantos crímenes co-
mo se registraron en las páginas san-
grientas de la historia del ca r l i smo-

No, ninguno de estos es. 
El hecho que voy á narrar es más 

cruel, es más horrible, es más inhuma-
no, porque no es la muerte, es algo 
peor; es la vergüenza, es la deshonra, 
es la angustia, es la agonía prolongada... 

Y fué referido así por El Diario de 
San Sebastián en 1.° de Agosto de 1874: 

«Tres desgraciadas mujeres, esposas 
dos de ellas de miqueletes de la pro-
vincia de Guipúzcoa, y madre ia otra 
de tres individuos del mismo insti tu-
to, sufrieton un martirio horrendo por 
as calles de Tolosa. 

Habían sido presas por el único de/i' 
to de ser madre y esposas, y se iba á ha-
cer con ellas un escarmiento, paseán-
dolas por la población; la noticia, c ir-
culando de boca en boca, atra-a ungen-
tío inmenso hacia el sitio de donde ha-
bía de salir la precesión inquisitorial. 

Salió por fin. Unos cuarenta carlistas 
sin armas, pobre y suciamente uni for -
mados, r o m p ú n la marcha, precedidos 
de una tuiba de niños. Tras de ellos 
marchaban las tres infelices, en un es-
tado que daba horror y congoja verlas. 
Desnudas desde la cintura para arriba, 
cortado el cabello y afeitada la cabeza, 
las habían untado de miel, cubriéndo-
las por completo de plumas. Tres mons-
truos parecían, no tres seres humanes. 

Montadas en burros, y con una pan-
dereta en la mano que para mayor es-
carnio las obligaban á tocar, marchaban 
entre bayonetas en medio de aquella 
procesión, recibiendo los insultos de 
una muchedumbre estúpida y fanatiza-
da, que se agolpaba por las calles á su 
paso, engrosando después la comitiva. 

A su lado marchaba el pregonero en-
cargado de leer de trecho en trecho la 
condena infamatoria, y detrás el tambo-
ril tocando un aire provocativo é in -
sultante. 

Aquella muchedumbre reía al presen-
ciar el espectáculo, y no contentos to-
davía los más audaces ó los más de-
pravados, dirigían á su paso á las vícti-
mas chanzas sangrientas que aumenta-
ban la mofa y el escarnio. 

Así recorrieron las calles principales 
de la población. 

Por fin llegaron á la plaza pública, en 
donde las víctimas expiatorias creían 
terminado aquel martirio mil veces más 
cruel que la muerte; y aquellas masas 
enfurecidas, al comprender que se les 
escapaban con vida y deseosas de alar-
gar su diversión, prorrumpían en bár-
baros gritos: 

—«¡Paluac, oraiñ, paluac! (¡Apalear-
las, apalearlas ahora!) 

¡Paluac oraiñ ta güero lao tiro! (¡Apa-
learlas ahora y después fusilarlas!)» 

No caben aquí comentarios. Lo ú n i -
co que cabe es ceder al deseo que se 
siente de coger un fusil, salir á la calle, 
preguntar á todo el que se encuentre 
¿es usted carlista?, descerrajarle un tiro, 
y volverse á casa con la satisfacción que 
debe sentir el cazador que mata una 
fieia. 

Y si hay algún liberal que le parezca 
mal lo que digo que piense en que una 
mujer de aquéllas pudo ser su esposa, 
pudo ser su hija, pudo ser su madre... 

D. Juan Manuel Amor 

Ha muerto este gran amigo mío. Re-
ciba su familia mi pésame. 

Para que sepan quié.i era los republi-
canos españoles, no voy á encargarme 
y o d e decídselo. D jo la palabra á El 
Miño, periódico de O/ense que no c o -
mulga en nuestras ideas: 

«La terrible dolencia que desde hrce 
algunos meses aquejaba á nuestro par-
ticular y respetable amigo D. Ju<in Ma-
nuel Amor, tuvo en la malrugada del 
domingo, el fatal desenlace que se te-
mía. 

Baja al sepulcro un hombre que en 
la ejecutoria desús virtudes, resplan-
decen vigorosamente la caballerosidad 
intachable y la honradez acrisolada co-
mo nortes constantes de su vida de lu-
chador. He aquí porqué, la noticia de 
su fallecimiento, despertó en t o d o s 
cuantos lo conocían, amigos y adversa-
rios, un profundo sentimiento y un sin-
cero dolor. 

Militó toda su vida en el partido re-
publicano, y á las luchas de la política, 
que comunmente so impurifl/.an con 
las exaltaciones de la pasión ó del sec-
tarismo, supo llevar con indomable 
energía y recia voluntad, aquella no-
bleza y caballerosidad que imponía el 
respeto á sus más decididos adversa-
rios, que veían en D. Juan Manuel 
Amor, un enemigo leal y honrado. 

Cada vez que uno de estos hombres, 
de una raza de caballeros que va extin 
guiéndose, nos abandona, debemos de 
sentir una honda aflicción, ya que por 
encima de todas las luchas y de todas 
las miserias que enfangan nuestro tris-
te vivir, álzanse los espíritus hermana-
dos por el temple heroico de las virtu-
des humanas: honradez y caballero-
sidad. 

A la memoria del venerable anciano, 
no puede dedicarse mejor corona, que 
el sahumerio de alabanzas que labios 
de amigos y adversarios le dedican á 
su vida. 

iDescubrámonos con respeto, ante su 
cadáver!. 

Me envanece poder decir: 
El hombre merecedor de tales elo-

gios, me honraba con su amistad. 

La 1(1 CfllOll 
1(1 justó 

DON LUIS PONCE DE LEÓN, 
FUNDADOR DE LA DEFENSA 
SOCIAL, GERENTE DEL BANCO 
DE LEÓN XIII, ETC., ETC. 

FuencarrM, 80.—Presente 
Señor mío-. Tengo especial encargo 

de EL MOTÍN de darle á usted y consor-
tes las más expresivas gracia3 por la 
asidua colaboración gratuita que pres-
tan á esta santa y salutífera campaña 
contra los endriagos y follones católi-
cos. Reciba usted como Duende el más 
duende del enjambre, ia misión de ma-
nifestarlo á cada uno de sus consocios. 

Sí; vamos entendiendo que vosotros, 
no pudiendo propagar nuestras cosas 
en lorma más hábil, Habéis adoptado la 
de la persecución. Harto saban los je-
suítas, de quienes sois hijos por la iz-
quierda, lo provechoso de ciertos ata-
ques. Los vuestros nos van resultando 
provechosísimos, y como quiera que á 
talentos tan preclaros como ios vues-
tros no se puede ocultar este fenómeno, 
hemos de suponer que lo hacéis adreJe, 
y que realmente lo que os proponéis 
e s e l i n c r e m e n t o d e E L MOTÍN. 
|j¡]Sois tantos los catódicos hartos de 
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serlo y rabiosos por poder dejar de 
serlo, sobre todo en el mundo de inte 
lectuales y más de periodistas, y más 
de jesuítas! ¡Sois tantos los asqueados 
de los vicios de la familia y los ansio-
sos de que los de fuera acabemos con 
ella, por no poder acabar vosotros con 
la peste que la corroe! 

Pero, desventurados: os faltan bríos 
para^cojreros de nuestro brazo y expre-
sar sinceramente esos deseos recóndi-
tos de vuestros corazones, y habéis de 
adoptar estos medios enrevesados, co-
mo diciendo: «al revés te lo digo para 
que me entiendas. . 

A este revesil lo juega el órgano de 
Aguirre Matalx y Compañía, intitulado 
El D bate, que en su numero del 13, ha-
bló ya oe la sentencia, y dijo: 

«Afortunadamente, estaba corno acusador 
privado un letrado de la Sección j uridica 
del Centro de Defensa Social, que á nombre 
dei denunciante puso "ios puntos sobre las 
ios, y el juez de primera instancia ha con-
firmado la condena impuesta al director de 
dicho periódico.» 

Días atrás el propio órgano patriar-
cal publicaba un escrito de su funda-
dor explicando el fracaso de su periódi-
co á pesar de todas las bendiciones, in-
dulgencias, privilegios y sacramentos 
recibidos de todas partes, sin contar 
los sacrificios hechos y descontando 
aún la bravura del bravo sacerdote-
boxeador que hizo gala de sus enormes 
puños en el Congreso. ¡Ni por esas! — 
decía el padre de la criatura.—Ni el 
bautismo, ni la confirmación, ni la rui-
na, ni esas bravatas, han tenido gracia 
para levantar el periódico y atraer á 
los católicos. 

Y es por esto, señor gerente, á saber: 
que los católicos detestan sus periódi-
cos sosos, ñoños, incoloros y mal olien-
tes, y en cambio se pirran por los con-
denados. 

El Debate no lo ignora, y por esto, de 
fijo, con esa noticia ha querido decir á 
sus lectores: «leed EL MOTÍN, que viene 
bueno»; por lo cual, si por una parte 
es doloroso que EL MOTÍN con sus mul-
tas pague al Estado las misas que luego 
él paga al Patriarca de Toledo, espera-
mos fundadamente que su importe nos 
será indemnizado por los lectores de 
El Debate y por los socios de la Defensa 
Social. 

Ya ve, señor de Ponce, cómo somos 
agradecidos en este campo. En vez de 
sentir odio á los esbirros que nos traen 
las multas, pensamos en los diez centi-
railios que los pobrecil los han desem-
bolsado para comprar el periódico que 
habían de perseguir. Pensamos en las 
emociones que tendrán en su lectura y 
estudio, y esperamos que alguna vez 
recibirán el toque de la gracia que los 
traerá á este campo, en donde no co-
memos, pero nos reimos la mar. 

P . % 
Mas la diablura de El Debate es mu-

cho mayor y parece como que, con há-
bil disimulo, haya querido ser el soplón 
d e E L MOTÍN. 

Porque, como usted habrá visto, nos 
preocupaba el hecho de ver dos sen-
tencias consecutivas fundadas en he-
chos imaginativos y en derecho extra-
vagante, y nos deoíamos: «¿Pero quién 
será ese D. Luis Ponce de León que di-
ce ser juez municipal y que no dice ser 
otra cosa? Porque en el distrito del Hos-
picio hace muchos años que había juez 

municipal: y hace muchos años que se 
publica EL MOTÍN con SU frescura ha-
bitual. 

Al ver nuestro estupor, los redacto • 
res de El Debate, sintiéndose redacto-
res de EL MOTÍN, debieron decir: 

El hecho ue que antes, cuando no 
se llamaba Ponce de León el juez, vi-
viesen en paz el Juzgado y EL MO-
TÍN, y el hecho de que se alterara la 
paz sin haber tenido Jas cosas más al-
teración que la del -nombre del sujeto; 
en buena Lógica debiérase discurrir: 
«esas sentencias no se deben al Juez, 
sino al Ponce». 

* * 

El argumento es más que fundado, y 
aun por respeto al Juzgado no podíamos 
discurrir de otro mo.io; ya que, no ha-
biendo cambiado EL MOTÍN, ni habien-
do cambiado las leyes, ó habíamos de 
suponer que todos los jueces anteriores 
faltaron á su deber por indebida tole-
rancia, ó que el nuevo se excedía del 
suyo. Y entre sospechar de un juez ó 
sospechar de seis ú ocho, usted com-
prenderá que la moral católica obliga á 
adoptar el mal menor. 

Por esto, y por las razones en otros 
escritos e x p l i c a d a s , nos decíamos; 
¿quién diantre será ese Ponce de León 
que vieno á trastornar el orden de las 
cosas y á alterar nuestra paz octaviana 
con la justicia? 

—Ya está el busilis—nos dijo un an-
gel i to del cielo:—D. José Luis Ponce de 
de León es gerente del Banco de León 
XHI... 

—¡Acabáramos! — hubimos de decir-
nos. Del juez municipal del Hospicio 
no podíamos esperar que revolviese las 
sanas costumbres establecidas, firman-
do tales sentencias; pero del gerenté 
del Banco de León XIII ¿qué puede es-
perar EL MOTÍN sino sentencias que 
sean traducción d é l o s anatemas epis-
copales, de quiénes es instrumento cie-
go el tal gerente? 

Con esta noticia esperábamos tener 
pronto ocasión de presentar en el tri-
bunal la recusación procedente, espe-
rando una nueva denuncia. Porque— 
decíamos—siendo el Banco una insti-
tución clerical, y, por eso, clerical has-
ta los tuétanos el gerente, y siendo cle-
rical la Defensa que envía como dela-
tor al más clerical instrumento de su 
seno, resulta que estos clericales, me-
tidos en justicia, e l los se lo guisan y 
e l los se lo comen; ellos fabrican la de-
lación en la Defensa, escriben los re-
sultandos y considerandos en el Banco, 
y el tribunal queda reducido á ser tes 
tigo del fallo. 

Un caso exactamente igual ocurrió-
les en su contra á los Padres jesuítas 
en Baviera, y usted verá otro día lo que 
de tal hecho dijeron los Padres... Ya 
verá usted, qué bueno y qué sabroso; 
porque ellos, cuando sueltan la sin hue-
so. hay que oírlos. Ya verá usted... 

Puos bien; El Debate veíanos con ta-
les débiles armas. Sus picaros redacto-
res debían reventar de ganas de soplar-
nos el misterio, diciéndose para sus 
adentros: 

—Si EL MOTÍN supiera que Pepe Luis 
no es sólo gerente del Banco, sino que 
es socio de la propia Defensa Social... 
¿Cómo se lo haríamos saber á Nakans? 
Porque, sí señores; este rasgo nos pin-
ta á los clericales de cuerpo entero... 

Hay que decírselo... ¡sí, señor! ¿Oómo lo-
haremos? 

Y héte ahí que el día 12 publica e l 
historial de la Defensa, y en uao de sus 
párrafos nos sopla esta confl leticia: 

«Al fin, el día 30 da Mayo de 1005 quedó 
cristalizóla la i.lea, eligiendo o la primera 
Junta directiva (de la cousabida Defensa). 

Formaban ésta las siguientes señores: 
Presidente, marqués de Casa Araao; vice-

presidente primero, eoud d- Arceatales; 
ídem segunda, D. Francisco González Ro-
jas; secretario, D. Jo^ó li.irrioveo y Armas; 
tesorero, D. Pe 1ro Pablo A arcóu, y voca-
le-: D. lgnaci > Al lam , D. Agustín Gil Al-
tuñ ino D. Joaé Luis Ponce de León, D. Fer-
nando CJbello, el marqués de -aias, D. Ra-
fael Moreno y Gil de Borja y D. Juan Por-
tal atin.» 

¡Hombre! ¡Hombre! señor Ponce d e 
León... ¿Ssas tenemos? ¡Picaros! ¡jesui-
tones! ¿Con que tan calladito se lo tenía 
en los considerandos y resii'tandos, que 
u s t e d s e a CONSORTE, CONSOCIO, COFRA-
DE, CONFABULADO ó CONSECTARIO d e l d e -
lator; v ambos pertenecen al cogol lo 
de la Difeitsa, que es la iniciadora de 
las querellas contra EL MOTÍN? 

Aquí del sainete: ¡ahora lo compren-
do todo! 

Pero el juego se les pierde por carta 
de más. 

Si U3ted, Sr. Ponce de León, funda-
dor de la Defensa Social, nacida hasta 
aquí contra EL MI.TÍN, tiene decretado 
perseguir á EL MOTÍN procediendo per-
sistentemente contra el-dictamen fiscal 
que las leyes ponen al juez como ase-
sor oficial: concediendo las leyes aj 
juez facultad para proceder contra los 
periódicos por si y ante sí, sin necesi-
dad de promooión fiscal ni públioa, 
¿qué necesidad hay de un individuo de 
la Defensa que haga el papel de delator? 
Ssría más gallardo y aún más católico 
puesto que la delación hecha al Juz-
gado debe serle de antemano conoci-
da en el comité de la Defensa, y pues-
to que no le evita trabajo alguno, pres-
cindir de esta intromisión inuecesaria, 
por no aumentar el trabajo de los ofi-
ciales (lo cual va contra la ley de Dios, 
que prohibe molestar sin necesidad al 
prójimo). 

¿A qué viene esto sino á disimular la 
acción de la De/ensa Social, a paren tando 
oficialmente el Juzgado una imparciali-
dad que pone en sospecha el aconcha-
vamiento con los de la Defensa? 

Dirá usted que este juicio es gratuito 
y sin fundamento; á lo cual le replico, 
que s iendo la Difensa esa un órgano je-
suíta. y sabiéndome al dedillo ia orga-
nización jesuíta, yo le demostraré que 
es imposible que usted deje de conocer 
en aquella Sociedad la delación. 

Precisamente vienen ustedes á tratar 
con gentes que nos sabamos de memo-
ria las artes jesuítas, de las cuales ahí 
va un ejediplo. 

Se trata, no ya de un juez municipal, 
sino do un príncipe de Itrael que se 
l lamó Morgades, que redactó de su puño 
una delación cuya minuta se conserva, 
mientras en púolico juraba no sabor 
nada del asunto. Ya ve usted que son 
prácticas jesuítas, de jueces y no jueces; 
y si usted cumple fialnaente con el car-
go de fundador de la Djftnsa, o o u o e s 
de suponer, no os de gentes malignas, 
sino de gentes escarmentadas, imagi-
nar el siguiente sainete. 

Don José Luis Ponoe de León, funda-
dor de la Defensa, acuerda con el mar-
qués de Arnao, conde de Aroentales y 
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consortes, denunc'ar EL MOTÍN disimu-
lando la acción social con la persona de 
un particular consectario, que nada ten-
ga que perder. 

Don Luis P O D O » ''«León, Gorente del 
Banco de Ltó XIII. va á las oficinas 
del Banco y le lacia ia denuncia, entre-
gándola aiinstrumento. 

D Luis Ponce da León corre al Juz-
gado, toma la vara, se sieiita en el tri-
bunal, hace como qu> no conoce al de 
lator, se titula Juez imparcial ejecutor 
de las leyes oye al Fiscal y á la defen 
sa como quien oye llover, y suscribe 
como juez a sentencia propuesta como 
Gerente del Banco, conforme á la .ela-
ción que redactó comu socio de la De-
fensa Social. 

¿ E a esto lo qne quería decirnos El 
Débale? Si es a i, ya ve cómo lo hemos 
entendido, y grac ia p1 r la confidencia. 

Este cuadro de jesuitismo judicial es 
delicios < y n"S pone en el caso de cal 
cular y flj'r bien la gracia de estas ma-
niobras c l e r i c a l en la justicia. 

Al ministro de Gracia le toca ahora 
averiguar si en «sre juzgaao se cumplo 
esta máxima de César: 

«La mu er no sólo debe ser honesta, 
sino que debe parecjrio.» 

Por lo pronto no parece muy hones-
to que un tocio futida tor de la Defensa 
entienda como juez, en un juicio en el 
cual su Sociedad es parte. Por el con-
cepto que tenemos del cuerpo judicial, 
nos aventuramos á uecir que de mil 
jueces, los novecientos noventa, al ver-
se ante tal caso, cederían la plaza al su-
plente, no diré ya por miedo de preva 
ricar y de pasar el apuro de que las an 
tiparras de la I) fensa le hagan ver en 
el Juzgado t i Furgutorio en la calle y 
le haga incurrir eu herejías tales co-
mo la de suponer á Juana de Arco en 
el Infierno al lado de Jjrdano Bruno; 
no digo que sea de temer e^to; pero sí 
es de temer que el público, jutz de la 
honestidad de los jueces, por la cual 
usted está obligado á velar, diga: «he 
aquí un socio de la Detansa Social juz 
gando un juicio prepuesto por la mis-
ma Defensa, f s decir, j izgan 'ose á tí 
mismo en su propia cau-a. No tolo en 
Dereoho Civil, t¡ino pn el canónico, se 
dice: nemo judix in causa propria. Con-
travenir esta n áx< na es houiar á Dios 
de un modo muy p .co honroso. 

No diga que n< : la Dafensa con tus 
socios coiílentifica los: por ella está us-
ted identificado con el delator; luego, si 
el Prnce de L ón del Ju/.gado es idén-
tico con el de la Defensa, él delata, él 
juz^a y él se sentencia.. 

Al obispo de Mairid le toca exami-
nar hasta qué punto se verifique en este 
caso la sentencia ce su jefe San Pa-
blo: 

«Por causa de las jesuiterías de los 
católico* es odiado el nombre de Cris-
to, á quien ponen de testaferro.» 

Por su parte EL MOTÍN queda muy 
agradi cirio y obligado a I), José Luis 
Ponce de León p<. r tu cío como tocio 
de la Defensa Social, traduci oá senttn 
cias en el Juzgado del H spicio. La opi-
nión pública sabrá calificar si trabaja 
como Juez en la Defensa Social y MÍ juz 
ga como vocal del Comité en el Juzga 
do. La ecuación entre < stos dos tóruii 
nos la veremos otro día, 

S. PEY ORDEIX 

Servet y los católicos 

Testimonio no u-, ble d¿ El Debate, ór-
gano del episcop. do es-psfl ji: 

«En esta parte ú 'ima del libro de 
Pompeyo G >ner (sobre Ser veí) se hace 
un análisis del protestantismo en gene-
ral, y espec almenie del calvinismo, 
demostrando ser é¡-te, al revés de lo 
que muchos ce ían , un movimiento an 
ti vital y antihumano Un sin fin de uo-
cumentos a ovan tan magra obra, y de 
ella resulta triur-f nte la colosal figura 
del gran sabio espuií >', al cu >1 hasta aho-
ra no se le habi i ren ti lo la debida impor-
tancia. » 

Recuérdenlo los lectores: 
Seivet r e c i t a s e una colosal figura 

de gran sabio español. 
Pues bien; t i trabajo más importante 

de Servet es un tratado del Anticnsto, 
demostrando, por sesenta seña es saca -
das del Apocalipsis, que el Auticiisto es 
el Papa. 

El Debate se calla además nue Calvi-
r o procedió contra la colosal figura del 
gran sabio español, de acuerdo con el 
inquisidor del Papa. 

Y se cilla a d e m í s q u e Servetc^yó en 
manos de Calvino, prefiriendo ser juz-
gado en Ginebra á ser juzgado por 
los católicos esp ñoles. Todo lo cual se 
demostrará en el libro que en breve va á 
salir al público, escrito por Pey O deix. 

«La colosal figura d.-l gran saoio es-
pañol» es el anatema contra católicos y 
protestantes. 

Calvino obró con él en cató'ico, como 
tos católicos obraron con él en calvi-
nista. 

¡Asesinos todos! 

U n a f u g a 

De la cárcel de Mad.id se ha fugado 
un nreso. 

D* los periódicos qne cuando la diri-
gía Sa i! as pusieron el g i t o en el cielo 
en los dos conatos... ( imbos abortado ) 
de fuga que hubo (IUÍZÍS p eparados 
por los emple dos mismo ), unos han 
callado ahora y otros se han limitado á 
dar sin comentarios la noticia. 

¡Qué sucia resulta la nieve cuando 
pierde su b ancura! 

¡Y qué indigna tesulta la prensa cuan-
do no inspira sus e.og os y sus censu-
ras en la justicia! 

t i catolicismo traidor (il Estado 
EL JURAMENTO t)E LOS CATÓLICOS 

Blindo el piesente estu lio á D Ale-
jandro Pidal y Mon. Santo Padre da los 
católicos con < inp.eo oficial del Estado 
españ il. 

En él voy á demostrar la incompati-
bilidad entre la profesión del catoiicis 
mo y el ejercicio honrado de las fun-
ciones del Estado español, cuya consti-
tución está condenada por la Iglesia y 
condena á su vez á la Iglesia. 

Toda la garantía que el fis'ado tiene 
sobre la conduota de los católicos en el 
ejercicio de las funciones públicas, es 
el juramento personal que prestan al 
tomar posesión de SUR cargos. 

Conviene, puts, examinar previamen-
te el valor moral de este juramento an-
te la conciencia cató ioa. 

ARTE CATÓLICA DE JURAR EN FALSO 

Por lo pronto, la doctrina jesuíta so-
bre la reserva mental hace inútil ei jura-
mento de la Constitución, con sólo que 
el interesado haga intención de no cum-
plirlo si no en lo que le consintiera su 
Uy. El arte da dar licitud á este perju-
rio, puede veroe en los moralistas mo-
dernos. 

Poseyendo este secreto jesuíta, el ca 
tóiico puede jurar mil veces diarias, 
sin contraer en su conciencia la más 
leve obligaoión Este arte de engañar 
al Soberano, al Juez, á la autoridad y al 
p r ó j i m o , es perfectamente inmoral, 
pero es rigurosamente ortodoxo; es un 
dogma moral de la Iglesia cuyo3 pontí-
fices jamás cumplieron sus juramentos 

ARTE CATÓLICA DE ANULAR EL JURA-
MliNTo 

Hay catolice8 que ignoran este secre-
to; pero por puca instrucción que ten-
gan del catecismo, saben que para que 
el juramento imponga obligación de 
cumplir lo prometido con él, d e b e 
acompañarle la condición de ser justa 
ó lícita la cosa prometida; «porque si 
es algún hecho ó principio falso, verbi-
gracia, una doctrina reprobada por la 
Iglesia, peca gravemente el que jura 
hacerla», y «lo mismo si prometemos 
hacer algo contrario á la lev dt* Dios ó 
de la Iglesia». «Estos juramentos son 
un pecado cuando se prestan, y otro 
cuando se cumplen. Q u i e n promete 
cosa mala, debe arrepentirse, conf iar-
se y no cumplirla». E tas doctrinas no 
son especiales de la teología, sino que 
se exponen en las obras destinadas al 
vulgo cató ico, tales como el Catecismo 
de la D 'C*rina Cristiana, del P. Mazo. 
(Parte 3 ° Del Perjurio). 

Los católicos ^ue, sabiendo esto, jura-
ron las «maldades* de la Constitución, 
contrarias á la ley del Dios de la Igle-
sia, saben por do pronto que cometie-
ron pecado mortal al jurar; pero que 6Í 
cumplieran lo jura lo, cometerían tan-
tos pecados mortales cuantos fuesen 
Jos actos contrarios al Dios y ley del 
obispo ó del conf sor jesuíta; y en vez 
de cumplirlo jurado «deben arrepen-
tirse, confesarse y pedir y hacer peni-
tencia» según enseña la santa Iglesia en 
su santa moral inmoral. 

El que ha jurado en estas condicio-
nes, ó el cató.ico que ignorándo a-t al 
jurar luego se entera y quiere ponerse d 
bien con aquel dios jesuíta y eclesiásti-
co, es reo de per, urio, y queda incurso 
en el infierno para la o ra vida, y en los 
cánones penitenciales in esta, cuyo re-
medio vamos á ver. 
RüLAJACIÓN CATÓLICA DEL JUR\MKNTO 

Tanto el que juró con intmció.n de 
cumplir como do no cumplir, con re-
serva ó sin reserva, para inayor seguri-
dad y tranquilidad de su oonoienoia 
tiene un camino abierto por la santa 
Iglesia: pedir la relajación al Papa y la 
penitencia al oanfesor. de todo lo que 
puliera haber de malo. 

EL confesor le explica entonoes cómo 
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está incurso en el Canon penitencial de 
los perjuros, que impone la pena de 
encierro y penitencia perpetua en un 
jnpnasteiio si la inflJelidad fué contra 
el rey; y á cuar< nta días de syuno á pan 
y agua y tríete años de penitencia, si 
fué de otra cosa; penas le visimat, como 
se ve, pues según Santo Tomás enseña, 
el delito de perjurio es más grave que 
el de homicidio, por ir éste nada más 
que contra la vida del hombre, la cual 
vale bien poca cosa, mientras que ol 
perjuro va contra la vida de Dios, el cual 
no puede vivir soportando la menor 
ofensa, aunque sólo tea de palabra. 

PRECIO DEL PERJURIO 
El desgraciado reo se encuentra bien 

apurado, ai Ver que con jurar la Cons-
titución ha matado á Dios, y es muy ló-
gico que se imponga aquellos ayunos 
y cárceles, para le^ucitar at dios ecie 
siábtico. Para salvar toda responsabi-
lidad en el incumplimiento de lo jura-
do, el confesor 10 señala otro camino 
más expedito, Sabiamente preparado 
por la Iglesia, tual es, que pague á la 
Santa Sede por medio de su Nuncio en 
MadriJ ochocientos reales de la antigua 
moneda, segúu se estipuló entre el rey 
de España y el Papa de t u tiempo en la 
Concordia pactada en 1640 (capítulo 32 
de las Ordenanzas de ia ^Nunciatura). 

Con esto, ei juramento queda plena 
y pontiflcaimente íelajado, en virtud 
de aquella sentaucia de Jesucristo: «lo 
que ligases con ochocientos reales, li-
gado quedará, y lo que desligases, des-
ligado quedara». 

LOS MERCADERES DEL PERJURIO 

Los confesores que no creen en tales 
ligadurat, no conmutan el precio, pero 
sí conmutan el desuno. En vez de acon-
sejar al penitente acudir a Roma por 
medio del Nuncio, le aoonsejan que en-
víe el oineru directamente á Dios por 
medio de misas y novena^ que él ó ios 
cofrades se encargaran de utcir. 

Con esta penitencia queda relajado el 
juramento de fidelidad a la Constitu-
ción. 

REYES PERJUROS 

A este recurso pontificio acudieron 
frecuentemente los reyes, y sobre todo 
los españoles, para quebrantar los ju-
ramentos hechos á las Cortes naciona 
les, sirviendo .de muestra la bula del 
Papa fecha á SO de Abril de 1513, rela-
jando el juiamento hecho por el Rey á 
los aragoneses de reprimir los abusos 
de la Inquisición. Caso parecido á este 
ocurrió con la firma de ciertas leyes de 
I>.a Isabel II en cuya hibtoria se refie-
re que, después de firmarlas, creyéndo 
las contrarias a la Iglesia, la soberana 
escribía secretamente ai Papa pidiendo 
perdón y prometiendo trabajar por su 
incumplimiento. 

EL ESTADO Y LA CONJURA 

De aquí se desprende el dublé Estado 
existente en Espada: uno público, jura-
do á guardar y hacer guaidar la Cons-
titución y sus leyes, y otro compuesto 
de los católicos perjuros, secretamente 
conjurados por el voto religioso para 
no curap ir aquellas leyes, burlarlas, 
dificultadas y tergiversarlas por todos 
los med os i.citos ea la moral católica 
para defender el catolicismo. 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cieito punto) 

En el ventorrillo 
— ¡ A h de la v e n t a ! — D i g a el caba l l e ro . 

— ¿ Q u é tiene de y a n t a ? — M a n t o me pida. 
— I n a pulla me g u i e de segu ida . 
— N o hay p o l h : quedó abier to el g a l l i n e r o . . . 

— A d ó b e m e una p ierna de ca rne ro . 
— ¿ C a ñ eros en l a venta? ¡No en mi vida! 
— ¿V una perdiz?—1.a tuve y consumida 
f u é lia p co por famél ico arri> ro . 

— S i hubiese una t ruchue la - Aquí no hay t r u c h a . 
— ¿ I n h u e v o . . . ? — M i s gal inas en verano 
no ponen. ¿Quiere l i e b r e ? — P o r mi c u e n t a , 

venga l i e b i e . — ¿ C u n s a l s a ? — ¡ P e r o m u c h a ! . . . 
— ¿ Q ú é debo?— 1 rua t to duros , pa r roqu i ano . 
— ¡ P a g u é lodos los gas tos de l a venia! 

A GALOPE 
S a l t a , c o r r e , t ro tón ; al r m d o viento 

a v e n t a j a en su rápida c a ñ e r a , 
y aun mucho m á s , y , s i posible f u e r a , 
e m u l a en rapidez al pens miento. 

No p a r e s , mi t ro tón: en un momento 
sa lva el l l ano , y e monte, y U l a d e r a . . . 
Ve que l a fuen te l ímpida me espera 
y de t-n c l a r a l infa estoy sediento. 

¡Cual ag i tado el corazón me l a t e , 
ansioso de l l e g a r ! ¡No me a c o b a r d a 
ni el borde tenebroso del ab i smo . . ! 

Suelto la r i e n d a , clavo el ac ica te , 
br inca el t ro tón , e s t ú r r e s e la a l k i r d a , 
y con t ra un canto lóuipome el bau t i smo. 

oCachrymcre rerun 
— ( t e l e n , detiío la encallecida p l an t a , 

v i a j e ro , á tu veloz c a b a l g a d u r a , 
y mi r a ese-canti l lo qu^ en la a l t u r a , 
g igan t e de g run i to , l evan ta . 

Aun su ecuerdo a l mu u mán e s p a n t a , 
aun a l t ivo victor ias a s e g u r a , 
y en t re las sombras de la noche o scu ra 
de P.it U y R e í g i ó n las g l o r i t s c a u t a . 

Contempla con los ojos de. deseo, 
o r g u l l o s a los a i r e s azotando, 
l a enseña de ' a s t i l l a , y sus destinos 

bendice cun a m o r . . . — Y o sólo veo 
cua t ro pedruscos , y al redor hozando, 
u n a inmuuda piara de cochinos. 

¡Más caballos! 
Suel ta la c r i n , el be 'fo d i la tado. 

Ia an<ha na i i z abier ta al l ib io v ien to , 
de su deslino plácido <-ont nto, 
s a l l a y relincha el b uto por el p rado . 

Ni a espue a su vientre lia d e s g a r r a d * , 
ni soforó a r ienda n ard imiento , 
ni j a m á s en sus omos tomó asiento 
int é|>ido j ine te a bo otado. 

¡Pob-e a n i m a ! S. po t a r á s !a s i l l a , 
y cerne:&s medida a c e l a d a , 
si a come por l a r a u i a ¡ av i l a ' 

Y cuaudo I egue tu vejez c a n s a d a , 
m o i i r á s en a p aza de la v i r a 
¡Premio de t r a b a j a r ! Lint co rnada . 

D. LOREIVZO DE MIRANDA 

En Barcelona d e f i e n t a 
(i la Inquisición 

Muchas veces he dicho que tengo la 
esneraDza de ver reotablecido el Santo 
Oficio, en plazo más ó menos breve, 
aunque esto parezca un absurdo á los 
que viven alejados del mundo clerical. 

La Inquisición no ha muerto; la Igle-
sia no la ha derogado todavía en nin-
guna nación, ni la derogará. Por la 
fueiza se ha somati lo á su supresión, 
pero siempre dispuetta á resucitarla 
en la primera ocasióa propicia que se 
le presente. De aquí sus mimob y co-
queteos con el cartisinoy ei maurismo; 
de aquí su defensa rauiota del fraile, 
esbirro, delator ó inquisidor nato. 

En Roma funciona con todo el apa-
rato de otros tiempot el Santo Oficio; 
tiene sus cárceles ( n la actualidad el 
convento de los P,*si nistat) y sus cas-
tigos crueles, oficialmente de orden espi-
ritual, secretanu-ntJ coi porale-. Si hace 
falta matar, mata; no enciende la ho-
guera en el auto ae fe, no por faita de 
voluntad, si no po que el gobierno ita-
liano no se lo p» imi.iría; pero en cam-
bio las muertes re,¡en inas menudean 
de un modo at,ombrot-o emre tus reclu-
sos y penitenciados. Ua médico com-
placiente afiliado al negro escuadrón 
test i fl a la dolencia, y t i hoyo. L- s le-
yes quedan burlada-, la Iglesia triun-
fante-, y la Inquisición tigue bebiendo 
la sangre de sus víctimas. Algún día re-
fliiré casos qu<< puae comprobar mien-
ti as r€8idí en R irns, que se>n una prue-
ba elocuente de lo a Armado. 

La Iglesia ha defendido siempre y 
sigue defendiendo que goza de potes-
tad suprema sobre las almas y los cuer-
pos, á 1OB que puede atormentar, herir 
y hasta privarles de la vida. Es doctri-
na canónica corriente, que se rt moza 
de ve-z en cuando (.ara que no se olvi-
de; aquí mismo en Empana, en un acto 
bien público, como es el de graduarse 
de doctor en Salamanca, el P. Policar-
po Salvador de la Compañía de Jesús, 
sostuvo la siguiente tesis que anda im-
prt sa: 

«La Iglesia tiene poder para aplicar 
p°na8 corp r - les por si misma basta la 
efusión de sangre • A>! picnsau también 
todos los laicos clericales por Huitra• 
dos que sean; ahí ettín para compro-
barlo Bonald, De Maistr -, Veuillot, los 
Nocedales, Orti y Lara, Menéndez Pe-
layo, Apariti, Pidal, Milla, Bolañas, et-
cét ra, etc. 

Por tanto la camp ñi gráfl -a anti in-
quisitorial de EL MOTÍN, no solo no re-
sulta anacró .ica en nuertros días, sino 
necesaria. La Inquisición nos acecha 
oculta en la sombra, dit puesta á hacer 
su aparición apenas púnela, y dar pábu-
lo á sus hoguera* con liberales y repu-
blicanos. Y tan felices be las promete, 
que cuenta con un arsenal de sparatos 
de tormento que guardan y exh.ben á 
s u s íntimos ios dominicos de Sala-
manca. 

Por eso toda labor encaminada á en-
conar los odios contia squt-lla horren-
da Inquisición es digna ue loa, y siem-
pre seiá poco lo que se haga en este 
sentido. La generación actual ne sabe 
nada de esto; nuettros abuelos y nues-
tros padres padecieron al odioso tribu-
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nal de la fe, pero los jóvenes de ahora 
creen que esto e3 un sueño, una leyen-
da, que no tiene ya raíces, ni mucho 
menur savia vigorosa para poder re-
surgir. 

Sin embargo, el cía menos pensa 
do podemos d spertar en plena Inqui-
sición; el cardenal Aguirre, el l igado 
pontificio en el último Congreso euca-
rístico, usa un sus docummios oficiales 
el título d-i Inquisidor mayordel reino, 
y se considera sucesor legítimo de Ar-
bues, Torquemada y Loaisa. 

En Barcjlona todo lo que tiende á 
desacreditar á la Inquisición provoca 
las iras desbordadas de los clericales, 
que aquí son muchos, muchísimos, más 
de lo que se cree en Madrid; aquí hay 
periódicos que la defienden á capa y 
espada, que entonan himnos en su loa 
á diario, y gentes de posición á las que 
quita el 'suffio la más leve chirigota 
contra el Santo Tribunal. Los números 
de EL MOTÍN en los que han aparec ido 
grabados inquisitoriales han sido per-
seguidos á muerte; cuando se exhibió 
en las Ramblas el número que presen-
ta los diversos tormenios usados por 
los inquisidores, se formaron compac-
tos grupos ante la lámina que impe-
dían la circulación, y de los que sur-
gían agrias disputas en pro y en con 
tra. HUJO kiosc >s en que los guardias 
conminaron á los dueños á que retira-
sen la lámina de la vista del público; 
varios señores t e dedicaron al sport de 
rasgar los número* expuestos al públi-
co para que DO se vieia el grabado En 
donde la persecución fué más terrible, 
fué en el distrito del Hospital; un se-
ñor que se dics ser delegado de policía 
unas veces, otras iaspector, y otras 
agente de policía, recorrió los kioscos 
incautándose de todos los números del 
29 de Junio, con groseras amena?a«, y 
arrebatando los ejemplares de manos 
de los veLdedores, entre ellos á ima po-
bre mujer á quien quitó dieciocho, á pe-
sar de sus eritosy llanto. ¿Crea mi buen 
amigo N»kons que aleuien protestó? 
Pues, no teñor; con la Inquisición, chitón, 
como decían los an'iguos. Y puesto que 
este paladín de la Inquisición afirma 
que es el ''elegado de Policía del dis-
trito del Haspi al, recom:óndeselo us-
ted para un ascenso al ministro de la 
Gobernación. 

FRAY GERUNDIO 
v>s<><x>o<>ooooooc>oooc>o<>oc<xx 

€1 papa Hora 
Boma 13 (7,15 tarde) 

«CuanJo regresaba á Mazzara (Sici-
lis), capital de sus dióoesis, después de 
un largo viaje el obispo monseñor An-
dino, varios individuos que le aguarda-
ban apostados á la salida de la estación 
del ferrocarril, dispararon contra él va-
rios tiros de esce peta. 

El prelado resultó herido de mucha 
grave' ad. 

La noticia, trasmitida inmediatamen-
te al Vaticano, conmovió al Papa hasta 
el punto de hacerle derramar abundan-
tes lágrimas. 

Aunque hasta ahora se desconocen 
los detalles de la inicuay atrevida agre-
sión, se sabe que ésta ha obedecido á 
ana venganza jurada hace tiempo.—C.» 

El Papa no lloró cuando fueron asesi-

nados treinta mil cristianos armenios, [ 
ni cuando cayeron muertos centenares 
de cristianos en las calles de Barcelona, 
ni cuando se supo el desastroso fin de 
los soldados cristianos en el barranco 
del Lobo. 

Y todos eran hijos suyos. 
Pero no eran obispos. 
Y como que el Papa es un obispo, 

debe haberse dicho como tal: «cuando 
veas las mitras de tu vecino pelar, pon 
las tuyas á remojar/;. 

Pidamos al Señor que aumente al 
Papa el don de lágrimas. 

Las estampas 
de Nakens 

Horrores de la Inquisición 
Cuando hace pocos días aconsejába-

mos al querido maestro Nakens que 
publicara aparte y como láminas mura-
les una copia magnífica del cuadro de 
R.cci, el auto de fe y otra de escenas de 
tortura inquisitorial, estábamos adivi-
nando, sin saberlo, su propósito, un 
propósito muy civilizador y oportuní-
simo en estos momentos. 

Efectivamente: agotados por comple-
to los números en que figuraban esos 
dibujos y eñ vista de los muchos pedi-
dos de ellos, Nakens se ha apresurado 
á realizarla idea que ya tenía concebi-
da. El cualro de Ricci está á la venta, 
esmeradamente tirado en buen papel y 
al precio de dos reales ejemplar. Tam-
bién se halla á la venta la otra gran es-
tampa de escenas de tormento inquisi-
torial. 

Es una gran idea anticatólica y des-
catolizadora, porque ahí, en la Inquisi-
ción, le ouele al catolicismo romano; 
et-a es la gran ignominia indeleble que 
lo hace más odioso y repugnante á 
los pueblos; ese el crimen del que no 
bay ni habrá jamás quien lo absuelva; 
ese el recuerdo q.ue io matará; ese el 
cargo al que no puede re-ponder, del 
queni aun puede excusarse. 

Cruel era el Estado cristiano que por 
muchos siglos mantuvo el tormento en 
su legislación: pero era laico y munda-
no, el Espíritu S into no le asistía ni ins-
piraba y no se arrogaba una dirección 
moral, sino como dirigido á su vez por 
la Iglesia. Si á ésta le hubieran repu-
nado la sangre y la tortura, los princi-
pes las hubieran abolido de los Códi-
gos. 

Lejos de eso, la Iglesia, muy bien ave-
nida con esas y otras crueldades, las 
aprobiba y excitaba al Estado á em-
plearlas contra los herejes. No nos deja-
rá mentir Santo Tomás de Aquino, que 
en ¡Summa, secundi secundce II, de hoece-
sis, dice: 'Los herejes no deben ser tole-
r a d o s , sino castiga ios, porque es más 
grave corromper la fe qua hacer mone-
da falsa, y á este delito se ap ica la pena 
de muerte...» Sardi y Salvany, en su Li-
beralismo es pecado, defiendo todas las 
represiones sangrientas del pensamien-
to y los horrores de la Inquisición. 

Y nótese que es doctrina de la Iglesia 
que el Esta lo, para castigará un indi-
viduo como hereje, ha de esperar á que 
la Iglesia le diga que lo es y se lo en-
tregue, esto auuque no hubiera Inquisi-

ción, porque el Estado tiene el deber, 
según enseña la Iglesia, de aplicar con-
tra la herejía las penas más atroces. 

Resulta que el catolicismo os la In-
quisición y la tiranía del Estado sobre 
el pensamiento y la palabra; que eao es 
el carlismo, y, por lo tanto, carlismo, 
Inquisición y catolicismo romano son 
sinónimos, y ninguno que no sea car-
lista ó inquisitorial, aunque se tenga 
por católico, lo es. 

Ya sabemos que, filosófica y dogmá-
ticamente, esta ecuación constituye un 
absurdo herético por ser atentatorio á 
la doctrina del Evangelio y al espíritu 
de Jesucristo; pero de hecho es doctrina 
del catolicismo desde hace más de doce 
siglos; y como el católico no puede, si 
ha de serlo, discrepar da la Iglesia do-
cente, el que no cree en el absolutismo 
del Estado, sometido á la Iglesia, y no 
acepta la Inquisición, no es verdadero 
católico. 

¿Si? Pues tenemos derecho á calificar 
de carlistas la misma misa, el catecis-
mo, los dogmas, el clero, los templos, 
el culto; y todo lo que el catolicismo 
piensa, dice y hace, todo es carlismo, 
todo es Inquisición; asi lo ha querido la 
Iglesia, asi lo quieren EU3 fle'es; pues 
que arrostren las consecuencias, que 
son el odio universal, la guerra á todo 
trance, hasta exterminar el catolicismo 
y el considerar á éste como el mayor 
enemigo de la Humanidad y de la ver-
dadera religión de Cristo. 

He ahí el fin á qua tienden esas lá-
minas: mantener encendido el odio y el 
horror á la religión de Roaa, la más 
cruel y sanguinaria de las conocidas. 
Nakens no piensa detenerse en esas dos 
ó tres láminas; publicará todo un mu-
seo, lo más instructivo y excitante que 
sea posible. 

Ya lo saben nuestros correligiona 
rios: harán un servicio á la libertad 
adquiriendo, propagando y ostentan-
do lo más que los sea dado las láminas 
de Nakens. 

EL RADICAL 

Eucaristiquerías 
No puede dudarse que la comunión 

frecuente predispone el espíritu para 
el bien, para la paz y fraternidad, y que 
el pan eucarístioo es un antidoto con-
tra los vicios y un freno para las malas 
pasiones. 

Asi lo aseguraron los más autoriza-
dos personajes que tomaron parte en 
la manifastación carca inquisitorial-va 
ticanista recientemente celebrada en 
Madrid. 

Aquí en Sevilla es raro el día en que 
no se presenten pruebas palpables de 
las excelencias de ese específico de la 
farmacopea espiritual católica. 

Allá en Bormujos, el párroco hizo 
dentro de la iglesia ejercicios de tiro al 
blanco sobre el sacristán, resultando 
este milagrosamente ileso por haberse 
interpuesto la imá^en de la santa pa-
trona, la cual recibió los proyectiles. 

Acullá en Utrera, un fraile salesiano 
la emprendió á vergajazos con un niño, 
porque éste se negó á satisfacer las exi-
gencias deshonestas del tonsurado. 

De los colegios regenteados por bea-
tas que diariamente comulgan, so cuen-
tan y denuncian honorosos tormentos 
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aplicados á las niñas pobres que en 
ellos se educan. 

Ahora los cofrades sevillanos que 
más consumo hacen de la sagrada vian-
da, están demostrando que el pan euca-
rístsco aguza la imaginación y convier-
te al devoto más zoquete en el más ha-
bilidoso de los teólogos casuísticos. 

Llegó á tal punto la escandalosa pro-
fanación que de la piedad religiosa ha-
cían los perpétuos mangoneadores de 
las Hermandades y Cofradías sevilla-
nas cuando tomaban á Cristo y á su Ma-
dre de tapadera para sus negocios, que 
la autoridad eclesiástica se vió obliga-
da á intervenir en el asunto. 

Si, con el protesto de allegar fondos 
para el culto interno y externo de las 
imágenes patronales, organizaban al-
guna función teatral, elegían el reper-
torio más en boga sin reparar en la 
mayor ó menor cantidad de sicalipsis 
que pudieran contener las obras; con-
trataban las artistas más populares aun-
que la celebridad de ellas estuviese en 
razÓ3 directa de las desnudeces con 
que se presentaban al público. Y así no 
era estraño ver en un mismo cartel 
anunciador Ajado en las esquinas el 
nombre de Nuestra Señora de los Do-
lores y el de la bella Fulana dispután-
dose el reclamo. 

Si se trataba de una corrida de toros, 
espectáculos preferidos por los piado-
sos cofrades, sin duda porque produ-
cían mayores rendimientos y daban 
ocasión para proteger á algún Frascue-
lo en estado de canuto, era corriente 
ver en los programas la efigie del Cru 
ciflcado ó la de María Santísima entre 
los retratos de los diestros encargados 
de la lidia. 

Como decimos más arriba, el escán-
dalo fué tan enorme, que la autoridad 
eclesiástica puso mano en el asunto, 
prohibiendo que las Cofradías autori-
zaran con su nombre corridas de toros, 
«alargando la mano para recibir el PRE 
TIÜM SANGUINIS c o n q u e r e f o r z a b a n s u s 
ingresos.» 

Y aquí de los maravillosos efectos de 
la comunión frecuente que ha inspira-
do á los hermanucos taurófilos el me-
dio de seguir reforzando sus ingresos 
c o n e l PRETIUM SANGUINIS s i n q u e l o s 
gobernantes de la Iglesia puedan darse 
por desobedecidos. 

Los cofrades en su particular se cons-
tituyen en empresa taurina, con el nom-
bre* del barrio en que la Hermandad 
está estableoida, encubren la Cofradía, 
s e d a la c o r r i d a «y e l PRETIUM SANGUI 
NIS refuerza los ingresos». 

Así hemos visto en esta temporada 
celebrarse las corridas de toros de los 
barrios de la Macarena, de Triana, de 
San Roque, etc., eto. organizadas res-
pectivamente por las hermandades que 
son vulgarmente conocidas por la de 
la Macarena, la de Triana, la de San 
Boque, eto.. etc., á las cuales han ido á 
p a r a r e l PRETIUM SANGUINIS q u e á b i e n 
tuvieron dtjar los improvisados em-
presarios para el explendor del culto 
de la Virgen de la Esperanza, del Cris-
to apodado El Cachorro, etc., etc. 

Conviene no perder de vista en este 
asunto que los cofrades tienen buen 
cuidado en divulgar que la Hermandad 
respectiva es la interesada en el éxito 
del espectáculo, con lo cual se acusan 
el fervor religioso y el entusiasmo tau-
r i n o , h a c i e n d o q u e e l PRETIUM SANGUI-
NIS se eleve á gran suma. 

Y vean ustedes como en esto de pro-
cedimientos eucarísticos cada cual em-
plea los que más le acomodan. 

Unos la dan con pan. 
Otros la dan con queso. 
Pero, eso si, se guardan las formas y 

todos eucaristean en esta bendita tie 
rra en que nada ni nadie es lo que pa-
rece. 

¡Misterios más ó menos dogmáticos, 
pero evidentemente nutritivos! 

JULIO FERNÁNDEZ MATEO 
Sevilla 15 Julio 1Í01. 

Obispos á la guerra 

El órgano episcopal, escribe estas lí -
neas: 

«Un periodiquín rojito nos dice con 
frivola ironía: «¡A la guerra!» «j A la 
guerra!» 

Créalo, señorita. En esta casa se tie 
nen noticias del Barranco del Lobo. Y 
no nos dolió el ombligo. 

Por lo demás, no seríamos nosotros 
los últimos en coger la mochila.» 

¡A cumplir la palabra, obispos de ca-
pisayo y de levita! 

¡A coger la mochila cuanto antes, ara-
fias cucas! 

Obispos, canónigos, frailes y sacrista-
nes: ¡á la guerra! ¡Y á tentarse el o m -
bligo! 

Allí debéis estar contra el infiel ma-
rroquí, y no sobando la barbita á las 
damiselas. 

¡A la guerra! 
Y aun podéis llevaros de cantineras 

á vuestras monjas y currutacas. 

Dos milagros 
Ha llegado á mis manos un libro ti-

tulado «Vida, y milagros del glorioso 
patriarca de los Monjes San Benito» 
publicado con licencia del ordinario en 
Madrid el año 1733, é impreso en casa 
de Joseph González, calle del Arenal. 

Y hojeándolo he tropezado con estos 
milag os, en la página 430: 

«Había otro rentero de la misma 
granja (Germigni, en el duoado de Bor-
goña), llamado Bibiano, hombre bárba-
ro y de aspecto feroz, el cual tenía á su 
cargo el cuidar de la referida iglesia 
(la del Salvador), y dé la granja. Pero 
teniendo en poco gastar el tiempo y el 
ouidado (como quien no sabe la decen-
cia y aseo con que se deben tratar), des-
cuidó totalmente de las cosas de la igle-
sia, empleando todo su conato en reco-
ger las rentas que le pagaban los po-
bres. Estaba la iglesia por su notable 
descuido tan desaseada, que ni cerra-
duras, ni aun puertas tenía; y asi entra-
ban en ella libremente, y sia el menor 
embarazo, perros, cerdos y otros ani-
males. Tenía Bibiano profesiones pin-
gües, abundancia de riquezas, y mucho 

ganado, y como era dado al ejercicio 

e la caza, sustentaba gran número de 
galgos, sabuesos y lebreles, muy dies-
tros en cazar fieras pequeñas y gran-
des. 

Un día sucedió que entró en la refe 
rlda iglesia uno de sus perros, y tras 

aquél fueron otros. El que entró prime-
ro, al ver aceite en la lámpara y que 
ésta estaba no muy elevada de la tierra, 
dió un brinco, y haciendo pedazos el 
vidrio, comenzó á lamer con grande 
ansia el aceite derramado. Era este un 
galgo el más querido de su amo, de tan-
ta agilidad que alcanzaba todas las lie-
bres. Acudieron entonces l o s demás 
perros, á ser participantes del aceite; 
pero al punto que lo gustaron, les dió 
el mal furioso de rabia. Al salir de la 
iglesia (;cosa rara!) no encontraron pe-
rro alguno en casa, ni en el lugar, al 
cual no pegasen el mal de rabia, y de-
satinando por un la lo y por otro ha-
cían mil destrozos en todo cuanto se les 
ponía por delante. En fin se vieron los 
vecinos de todo el lugar tan acosados 
de los perros, que no tuvieron sosiego 
hasta que murieron todo?. 

Afearon su descuido á Bibiano los ve-
cinos, y especialmente sus amigos, y 
los de mayor juicio y respeto, advinién-
dolo que no tratase con tan torpe des-
aseo los lugares sagrados; que cerrase 
las ¡puertas de la iglesia, para que no 
pudiesen las bestias y animales entrar 
en ella; pero haciéndose desentendido, 
incurrió en otro más grave mal. Tinía 
más de ochenta cerdos, y no quiso pro-
veer persona que tuviese cuidado, para 
que no profanasen el templo. Algunos 
de ellos, como andaban derramados 
por el lugar, entraron á la iglesia, y 
arrebatados repentinamente de rabiosa 
furia, salieron al encuentro al resto de 
la manada. Sucedióles lo mismo que á 
los perros; porque agitados todos á un 
tiempo del mal de rabia, ninguno vol-
vió á casa de Bibiano, ni á la pocilga. 
Viéraslos andar dispersos pnr las calles 
y campos, gruñir con la boca abierta, y 
con toda la fiereza que suelen mostrar 
estos animales inmundos, cuando se 
v e n acosados. No encontraban cosa, 
que no la despedazasen con el hocico y 
uftas. En fin no cesaron de rabiar, hasta 
que poco á poco los fueron matando á 
todos. De este suceso hemos de elevar 
la consideración á la invencible pacien-
cia del Omnipotente, que con de3eo de 
reducir á penitencia los pecadores, to-
ma el suave medio de castigarlos en sus 
haciendas, por no perder eternamente 
sus almas. Así sucedió á Bibiano, que 
últimamente acabó su vida, siendo re-
ligioso en un convento.» 

No discuto la autenticidad de esos 
milagros. Lo único que lamento es que 
no se repitan hoy los de esa clase, para 

Eoder halagar la esperanza de que ra-
iasen algún día todos los animales que 

entran en las iglesias. 
¿Pero qué estoy diciendo, si salen ra-

biosos toaos, lo mismo los cerdos de 
la Defensa Social, que los perros carlis-
tas? 

Lo malo es que no revientan después. 

CIENCIA 
Y RELIGION 

POR 

M A L V E R T 
85 grabados.—Precio: 1 peseta. 
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A los maestros 
y pedagogos racionalistas 

Sobre el Catecismo 
Considero de gran necesidad el estu-

dio de la cuestión del Catecismo en las es-
cuelas, y para resolverla solicito el con-
curso de todos los que por su saber y 
experiencia pueden ilustrarme con su 
voto. 

Dos opiniones hay acerca de esto: la 
de los que consideran superfina la en-
señanza del Catecismo y la de los que 
creen ser necesaria la enseñanza de 
una especie de anticatecismo. 

Después de estudiar muchos años 
teóricamente este problema según los 
datos aportados por la pedagogía mo-
derna, y sobre la experiencia de veinte 
años dé aulas y colegios, he llegado á 
la conclusión de que, por regla general, 
en España y en nuestros tiempos, debe 
enseñarse á los niños el Catecismo razo 
nado, de las cuestiones religiosas que 
van á surgirles á cada paso y á cada 
momento, y cuya ignorancia hacé con-
fundir y vacilar las conciencias. 

A este objeto voy á publicar, como 
ensayo, el trabajo que sigue con el epí-
grafe de Verdadero Catecismo de la Doc 
trina Cristiana. 

Confieso que la labor es ímproba y 
en ella necesito el concurso de todos. 

Formar un Elenco metódico de las 
cuestiones religiosas, en el cual nada 
sobre y nada falte, para dar al niño un 
sistema completo de critica filosófico 
religiosa, con el cual pueda formar re-
dondamente su conciencia y hallar ex-
plícitas ó implíoitas las respuestas á to-
das las dificultades que el ambiente 
pueda sugerirle; dar á estas ideas la 
trabazón lógica necesaria para robuste-
cer la convicción, la concisión que evi-
te recargar la memoria de palabras que 
no eean indispensables, elegir en el len 
guaje los términos más asequibles á 
la instrucción literaria del niño y los 
más expresivos para dar facilidad á la 
memoria y claridad á la expresión: to-
do esto, digo, es una tarea que necesita 
ría un pedagogo coloso y un gran pe-
ríodo de tiempo, además de que, por 
perfecto que saliese el tratado, luego la 
experimentación práctica, haría intro-
ducir muchas reformas de plan ó de de 
talle. 

Cada vez que tomo en las manos un 
Catecismo, encuentro en él ese prodi-
gioso trabajo de los siglos y de grandes 
genios educadores y arquitectónicos. 
l)os mil años ha necesitado la Iglesia 
para acordar un Catecismo (el de Pío X), 
y todavía di6ta mucho de esta perfec 
ción didáctica, en la cual han trabajado 
innumerables sabios aislados y no po-
cas colectividades. 

Sería, pues, temeraria presunción el 
pretender que de uu solo golpe y al 
primer ensayo, pueda obtenerse un Ca-
tecismo razonado perfecto. 

Antes de pasarlo á libro hame pareci-
do muy oportuno publicarlo por leccio-
nes en EL MOTÍN, cuyas páginas otorga 
buenamente el Sr. Nakons á esta era-
presa patriótica y redentora. 

Este Catecismo llevará de suyo la san-
ción de la autoridad del Estado, y po-
drá ser libro de texto en las escuelas 
públicas, de modo que resulte plena-

mente cumplida la ley sobre enseñanza 
religiosa obligatoria en las escuelas. 

Ruego, pues, encarecidamente á los 
profesores y p e r s o n a s competentes, 
que me ayuden en este trabajo, toman-
do interinamente como simple proyec-
to cuestionario el texto que aquí se pu-
blica. y que estudien la necesidad ó in-
utilidad de cada pregunta, la propiedad 
de cada palabra y el giro literario con 
que mejor podría ser expresada cada 
idea, como también la conveniencia de 
nuevas cuestiones que aquí se omitie 
ren, y el orden que en el libro debieran 
guardar para su más ficil gradación 
lógica que tanto ayuda á la inteligencia 
para entender las ideas y á la memoria 
para retenerlas. 

S. P. O . 

Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 
uso de las escuelas neutras 

LECCIÓN 1 . A — D E L CATECISMO 

Padre —¿Qué es el Catecismo? 
Hijo.—Un librito ó tratado que tiene 

por objeto enumerar en forma concisa, 
sencilla y ordenada las doctrinas de un 
parlido, escupía ó secta. 

Padre.—¿Cuál se entiende comun-
mente cuando se habla de Catecismo 
en España? 

Hijo.—Se entiende el llamado de la 
Doctrina Cristiana. 

Padre .—¿Cuántos catecismos hay? 
Hijo.—Innumerables. Cada nación 

tiene el suyo; á veces cada región; á ve-
ces cada obispado. 

Padre.—¿Son iguales los catecismos? 
Hijo.—NJ, señor. Los hay más ex-

tensos y más corto?; unos que contie-
nen unas doctrinas y otros que contie-
nen otras; en resumen: los hay aproba-
dos por el obispo de Roma y los hay 
del obispo de Roma condenados por 
otros obispos. 

Padre.—¿Cuáles son los m á s fa-
mosos? 

Hijo.—El Catecismo de Pío V, que 
suelen estudiar los párrocos; el de Mazo 
que estudian a 'gunos católicos ilustra-
dos; el de Astete y Ripalda, que se ense-
ñan en Castilla; el de P.o X que ahora 
entra de moda. 

Padre.—¿Quién hace los Catecis-
mos? 

Hijo.—E\ que quiere, si el pueblo 
los acepta. 

Padre.—¿Hay alguna autoridad en-
cargad i de hacerlos? 

Hijo.—Cuando el gobierno lo quie-
re, sí; si no lo quiere, no, 

Pudre.—¿No son los obispos y el 
Papa los encargados? 

Hijo.—En España, esto enseñan los 
curas y obispos; pero en Rusia, los 
obispos y curas enseñan que es falso 
y que son ellos. En Alemania é Ingla-
terra, los gobiernos y teólogos en sus 
Catecismos enseñan que mienten los 
romanos y los rusos y así de los demás. 

Padre.—¿Qué enseñan los Catecis-
mos que el niño debe creer de ellos? 

Hijo.—Cada C tecismo enseña al 
niño á creer que el suyo es verdadero 
y que el de los demái es falso y malo; 
que siguiendo y pr-cticando el suyo se 
salva y que los uemás se condenan. 

Pcd e.—¿Qué d,ce el Catecismo de 
los n.ñ>s españoles? 

Hijo.—El Catecismo suyo dice que 
acierran si creen e n e ; pero los otros 
Catecismos dicen que yerran y que ese 
catecismo está lleno de embustes y de 
falsedades. 

Padre.—¿Qué autoridad tiene el Ca-
tecismo en España? 

Hijo.—Antiguamente tenía fuerza de 
ley y el que no creía en él era quemado 
ViVo. Según ei Concordato dicen que 
todavía es ley; pero según la Constitu-
ción del Estado, el niño es libre de 
creer en uno, en otro ó en ninguno. 

Padre.—¿Qué enseña el Catecismo 
dei Papa sobre estas leyes? 

Hijo.—Que son faisas é injustas. 
Padre.—¿Cómo llama el Catecismo 

á los que cieen ó no creen? 
Hijo.—A ios que creen les llama fie-

les, ortodoxos y católicos en España; á 
los que no creen les llama heiejes, he-
terodoxos y católicos. 

Padre.—¿Qué mandan los Catecis-
mos hacer con los herejes? 

Hijo.—Mandan que se les persiga y 
se les mate. 

Padre— ¿Han perseguido y matado 
alguien? 

Hijo.—Sí, señor; los católicos mata-
ban a todos los heiejes que fueron á sus 
Estados; los rr usuimanes y chinos m a -
taban á los católicos. 

Padre.—¿Según esto, el que es here-
je para unos es infiel paia otros? 

Hijo.—Si, señor. El P»pa y los obis-
pas s t r ú n matados como herejes en 
Cnina; los budistas serian quemados en 
los países caducos por ser heiejes. 

Padre.—¿Qué piensas lú de los Ca-
teci>mos que enseñan á matai? 

Hijo.—Que son homicidas y crimi 
nales. 

LECCIÓN 2 . * — D E L PAPA Y DE LA IGLESIA 

Padre.—¿Cómo se llama á la socie-
dad ó conjui.to de los que dicen creer 
el catecismo oficial de España? 

Hijo.—Se l ama Iglesia. 
Padre. — ¿Cómo esta organizada la 

Iglesia? 
Hijo.—Con un soberano jefe llama-

do Papa; una junta de 72 cardenales 
llamados cónclave y Sacro Coiegio, un 
obispo para cada distnio y un parioco 
para cada pueb o, y luego las masas del 
pueblo que llaman legos. Ademas hay 
el clero llamado reguiar, de frailes y 
monjas, que dicen depender del Papa 
directamente sin estar sometidos á los 
obispos y párrocos. 

Padre.—¿ Qué quiere decir Jerarquía? 
Hijo.—Significa el orden de ramifi-

carse la au'.oridad social en sus funcio-
nes. 

Padre.—¿Cuántas jerarquías hay en 
la Iglesia? 

Hijo.—Dos: una llamada de orden y 
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otra llamada de jurisdicción. Pero la de 
orden, que es la única primitiva, es aho-
ra inútil y caiece de toda autoridad. 

Padre.—¿Tienen a fcún estatuto ó re-
glamento que gobiernen estos grados? 

Hijo.—En el papel, sí señor; tienen 
la Biblia de los judíos, t i Evangelio de 
Cristo, los Conci.ics y Constituciones 
papales; peto en a piactica no rige ley 
alguna, sino que el inferior está someti-
do ti ánicamente al superior. 

Padre.—¿Cómo se llaman los que 
tienen autondad y cómo los que no la 
tienen? 

Hi jo.—Estos se llaman legos, y aqué-
llos se llaman cléiigos, religiosos y ecle-
siásticos. 

Padre.—¿Se distinguen en algo más? 
Hijo.—Si, señor: se distinguen en 

que los clérigos comen sin trabajar y 
los otros trabajan, no comen ó comen 
solamente lo que les dejan los clérigos. 

Padre.—¿Cómo explicas que los clé-
rigos coman sin trabajai? 

Hijo.—El párroco cobra de los legos 
fieles, quedándose una paite para si y 
otra para el obispo; el obispo cobra de 
los párroecs una parte para sí y otra 
para los cardenales; los Cardenales c o -
bran de los obispos una parte para si y 
otra para el Papa. Además, todos cobran 
directamente de ios legos por muchos 
procedimientos. 

Padre.—¿Qué me dices del Papa po-
bre? 

H¿jo.—Qae pide siempre y hace pe-
dir por él a todos sus vasallos, a m o un 
mendigo, pe.o que tiene muchos millo-
nes en los bancos judíos, ateos y p ro -
testantes. 

Padre.—¿Q j é quiere decir Papa Rey? 
Hijo.—Que el obispo de Roma p re -

tende ser r ty de Italia como D. Jaime 
pretende serio de España y otros de 
otras naciones. 

Historia eclesiástica 

Guerra de los albigenses 
Las tropas de la Iglesia obraban co-

mo los peores ban iidus de la tierra. 
En Carcasone fué apresado el Conde 

Raimundo Roger, con sus mejores ca-
balleros, vencidos por la traición. 

Los defensores de la ciudad se rin-
dieron; concedióseles la vida á condi-
ción de abandonar las haciendas y bie-
nes, sin llevaiso nada con ellos. De este 
modo la guerra con excusa de religión, 
se convertía en robo y latrocinio. Sin 
embargo, cuatrocientos cincuenta veci-
nos fueron ahorcados y quemados por 
la Iglesia que tenía por Dios á un már-
tir cruc;flcado. 

El Papa ofreció el dominio del país 
á los jefes cruzados. El Conde de Nevers 
y el de San Pol, le respondieron que 
ellos habían ido á defender la religión, 
y no á robar los bienes ajenos. «En to-
do el ejército no^habría un barón que no 
se tuviese por traidor si aceptase tal 
ofrenda» le dijeron. 

Fué tal la ferocidad de los soldados 
del Papa, que los habitantes preferían 
morir á someterse á tales foragidos. 

Ciento cuarenta prisioneros que ha-

bían hecho en Minerva, se echaron á 
las llamas, prefiriendo morir quema-
dos á vivir con los atroces asesinos. 

Cuando el Conde de Tolosa, Raimun-
do VI fué á implorar misericordia del 
Papa para sí y para sus pueblos, el Con-
cilio de tiranos le ordenó dispersar las 
tropas, arrasar sus castillos v murallas, 
«xpuli-ar los judíos, entregar para ser 
matados todos los herejes, renunciar.á 
las rentas, obligar á sus vasallos á ser-
vir de penitentes, y marcharsj él á Tie-
rra Santa á batal'ar, hasta que el Papa 
le diese licencia para volver. 

Esto exigía de un Soberano bautizado 
y legítimo el que se llama Vicario de 
Cristo, el manso, el humilde y el mise-
ricordioso... 

Retrato de los italianos 
EN TIEMPO DE LOS PAPAS REYES 

Los napolitanos se burlan de los ca-
labreses; los calabreses de los apuleyos; 
éstos de los romanos; los romanos de 
los etrusco?; los cuales se ríen de todos 
los presentes; todos juntos se burlan de 
todos los demás mortales, los despre-
cian y l 'aman báibaros, lo cual no em-
pece para que estos guapoa sean escla-
vos ora de España, ora de F.ancia, ora 
de Germanía. 

MIGUEL SERYET (») R E Y E S 
(Geografía de Tolomeo. Prefacio al mapa de 

Italia.) 
WwlMl'i 

En tiempos de la unidad católica 
Tienen unos liamados Inquisidores 

contra los marranos herejes y sarrace-
nos, que gozan de g r in autorid d y se 
entregan á toda crueldad. Además tie-
nen otro género de justicia que llaman 
Hermandad, ó sea una especie de cofra-
día {jratern.tas) juramentada, que á 
toque de campana congrega á miliares 
de c udadanos de la región, para dar 
caza al designado como delincuente, 
con servicio de emisarios á los lugares 
del contorno, de modo tal que es impo-
sible escapar; y una vez preso, le atan á 
un árbol y le matan á saetazos. 

MIGUEL SERVET (A) REVES 
(Geografía de Tolomeo. Notas sobre el mapa 

de'Kspañu.) 
' I ^ 

La enciclopedia 
de don Pelmacio 

Ya sabe todo el mundo que esta obra 
monumental que publica la casa ESPA-
SA de Barcelona está dirigida ó subdi-
rigida por el bufón carca del Congreso 
conocido por D. Pelmacio l i s i a s . 

¡Lástima de obra encomendada á las 
torpes manos del ridículo abogadete 
que envió al palo á su defendi lo Rull, 
el protegido cocfl lente del gobernador 
maurista Ossorio, de repugnante me-
morial 

Ya en este periódico he demostrado 
que el diccionario en publicación de 
ÉSPASA es muy bueno en cuanto á su 

p a r t e material pero completamente 
inútil, por cuanto su texto, escrito en 
jesuíta, desfigura cuanto conviene á los 
cínicos reaccionarios que lo redactan, 
dirigidos por D. Pelmacio. 

«El iextu, dice en uno de los prospec-
tos que circulan por ahí, está redacta-
do con un especialísimo cuidado, te-
niendo en cuenta sobre todo la exacti-
tud, la imparcialidad,. 

Mentira, mentira, y cien veces men-
tira. Yo desafío á los frailucos y Dal-
macios que redactan esos inútiles li-
bracos á que me demuestren que es 
exacta la biografía de Alejandro VI, 
Papa, tal como ellos la dan. ¿Es eso 
imparcialidad? Eso se llama engañar á 
los lectores y hacer gastar dinero en 
balde á los que se suscriban, pues no 
aprenderán más que falsedades. 

El que quiera conocir la biografía 
de Voltaire, pongo por hereje, ¿se le 
ocurriría leerla que pudiese escribir, 
por ejemplo, un fraile fanático ó el ton-
to D. Pelmacio? Claro que no. Pues 
bien, esto es el diccionario ESPASA; 
una publicación con censura eclesiásti-
ca, por donde no pasan de matute las 
ideas modernas y donde todo se adul-
tera, como redactado por mauristas, je-
suítas y jesuitantes, mercenarios, do-
minicos, escolapios, Dalmacios y de-
más sabios de la misma carnada. 

¿Cómo demonio va á ser imparcial 
esa manada de intransigentes inquisi-
toriales? 

¡Pobre diccionario y pobre intelec-
tualidad españolal 

No busquen ustedes á Pedro Arbuós 
en la letra A donle debía de estar, por-
que no lo hallarán. Sin duda por no 
tener que hablar de los crímenes reali-
zados por el Inquisidor general de Ara-
gón, á quién tuvieron que quitar de en-
medio sus contemporáneos, han pensa-
do los sabios enciclopédicos que lo me-
jor era no citarlo siquiera. 

De Giordano Bruno, víctima de los 
católicos romanos, que lo abrasaron vi-
vo, tampoco se atreven á hablar. Lo re-
legan para la letra G. ¿Por qué, señores 
Pelmacios? Si la G la harán ustedes 
dentro de doce años, ¿á qué esperar á 
quemarlo tanto tiempo? ¿O es que lo 
necesitan todo para preparar la discul-
pa del nefando crimen ue la Iglesia? 

La biografía del simpático escritor 
anticlerical Pedro Barrantes está corta-
da en donde les conviene, esto es. en su 
conversión. Todos sabemos que Barran-
tes, cuando se vió chasqueado por los 
jesuítas, volvió á escribir contra la reli-
gión católica., y Dios le conserve en tan 
saludable idea. Pero ésto se lo callan en 
su biografía. 

A todas estas inexsctitudes, embustes 
y falsificaciones lo llama un periódico 
que habla de la Enciclopedia Espasa, 
• unidad de criterio, eclética y pruden-
te» aunque la gacetilla bibliográflaa 
huele á la legua á remitida por la casa 
editorial, que por lo visto se cura en sa-
lud. 

¿Pues y la parte jurídica del diccio-
nario Dalmacista? Es un verdadero ho-
rror, y con esto está dicho todo. 

Ademásel lenguaje peca de incorrec-
to en muchos artículos, abundando so-
bre todo los catalanismos y el uso ina-
decuado de las preposiciones que ha-
cen confusos los conoeptos. 

Esto no es decir que no haya artícu-
los escritos en correcto castellano. 

Con más tiempo y detención exami-
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naré los do« últ imos lomos publicados 
de la letra B, y entretanto celebraré que 
pluma más autorizada que la mfa de 
una repasaia á la m xiiflcada Enciclo-
pedia ESPASA, que ya comienza á ser 
nuestro hazmerreír en América. 

¿E-i ésta la cultura moderna que nos 
enviáis de España?, preguntan en su 
prensa. 

Si, esta es la que manda hacer la 
reacción. 

En la época colonial o s enviamos 
nuestros frailes é inquisidores. A i o r a 
l o s retenemos aquí para corromper 
nuestra inteligencia y corrompérosla á 
vosotros. 

¡Triste sino el nuestro, que en todas 
parte* ha de meter el hocico esa gentu-
za ignorante y embrutecedora! 

J . CABALLERO DE LA VEGA 

Barcel na. 

A c t o s c i v i l e s 
La oposición de lus curas á los actos 

civiles, va en aumento. Mientras pue-
den, los impiden; cuando no, ios difi-
cultan; cuando se llevan á cabo, los ana-
tematizan; y, claro, esto contribuye á 
q u e m u i h o s indivi uus prescindan de 
celebrarlos en las localidades peque-
ñas, aunque la Iglesia intervenga en su 
vida civil . 

No me explico la intransigencia de 
los curas en este punte; los actos civi-
les les ahorran trabajo, y deberían, por 
tanto, quedar agradecidos á quienes los 
rea izan, ya que no es el trabajar su fuer-
te. Pero, nada; cada vez están más em-
berrenchinados. 

Pensando yo en si habría alguna ma-
né i s de evitar esta tirantez, molesta pa-
ra iodos, báseme ocurrido lo siguiente: 

Todo el que de»ee ejecutar algún ac 
to civil, preséntese al cura de su parro-
quia y anuncié-elo; se pondrá desde 
luego hecho una fuiia y le soltará una 
S8rta de piadosas rt flexiones primero y 
después una andana a de insultos; so-
pórtelos con resignación cristiana, y 
cuando vea que se na calmado un poco, 
apúntele modestamente la idea de que 
no tiene reparo en abonarle á 61, pues-
to que el acto civil nada le cuesta, los 
de echos qne le hubieran correspondi-
do de celebrar.-e canónicamente. 

Y, ó yo me equ voco mucho, ó de ca-
da cien curas, noventa y nueve y medio 
aceptaián iesignadamente la cantidad 
que les ofrezcan, previas a lgunss débi 
les pr< testas en nombre de la religión, 
y a'guna pul a que otra á la impiedad 
de estos tiempos malditos. 

Y es lógico que así sea. Dice un anti-
guo adagio, que «el abad de lo que can-
ta yanta»; y, francamente, esto de haber 
estado durante sños y i ños saboreando 
tantas suciedades en el seminario, de-
vorando bazi fias inmundas, atiborran 
do el cerebro oe cosas inútiles, rezando 
tantos padrenuestros y avemarias, asis-
tiendo á tantas misas, oyendo tantos 
sermones, sacrificando tantas chinches 
y c< mu'gani o tantas veces, con la espe-
ranza de encontrarse al final de todo 
aquello con una profesión descansada 
y segura, que le permitiera ir tirando 
cómodamente del carro de la vida; y 
encontrarse ahora con que no hay na-
da de lo soñado, porque á las gentes 
ee les antoje proveerse en otra parte 

de los artículos que él expende, |oh! 
esto es para desesperar, no digo á un 
cura, que todos son rabiosillos de suyo, 
al hombre más fl imátioo. 

Pongámonos s iempre6h la razón, aun 
tratándose de personas que nos sean 
poco simpáiioas, y en el caso de todos 
aquellos que sé quejan: es el único me-
dio de tener relativa seguridad de acer-
tar en nuestros juicios. Y, sobre todo, 
procuremos mientras podamos armo 
nizar todos los intereses. 

Y yo no encuentro otro medio de que 
los aficionados á lo civil prescin ian de 
la Ig esia B¡n que nadie ¡os moleste, y 
los curas lo contemplen sin indignarse, 
que el de abonar á estos infelices los de-
rechos do Arancel, cual si realmente 
prestasen el servicio. 

Esto no resultará muy justo econó-
micamente hablando, pero es muy equi-
tativo; y c o m o hoy ol principio de 
equidad va sobreponiéndose al de jus-
ticia, debemos contribuir todos á que 
alcance pronto el triunfo completo. 

El hábito 
No debemos abusar de la frase de 

Francisco I «iodo se na perdido menos 
el honor», porqu" lo h moa perdido 
todo, incluso eso. No con er vamos más 
que el hábito de los hábitos; el respeto 
supersticioso al cura, al traile, á la 
monja... 

H iy quien no cree en Dios y confie-
sa, comulga, oye misa, se casa canó-
nicamente, bautiza sus hijos, recibe el 
Viático, etc. ¿Por qué? ¿Por miedo? 
¿ Hor si acaso? No; por hábito. Hay quien 
odia á muerta ai cuta y al fraile, úni-
cos seres completamente innecesarios 
á la sociedad, y, sin embargo, les paga, 
los adula, los sienta á su mesa. 

Hay quien aborrece á la gangosa y 
holgazana monjita, el sér más egoísta 
del universo, y acude al locutorio y re-
gala el cántar o de aceite, el saco de gar-
banzos, recibiendo, en cambio los con-
sabinos evangelio, act rieo ó plato de 
natillas, menos empalagoso que sus 
confeccionado! as. 

¿Por qué esto, contrario á la manera 
de pensar del dadivoso? Por hábito; 
ó por ese estúpido é hipócrita «qué di-
rán», que las g ntes timoratas temen 
más que á su conciencia. 

LA NOVIA DEL PAPA 
C o m o q u i c a que eso de casarse los 

curas segúu Dios manda y no a estilo 
de perros, es cosa que se propaga, he -
mos de p romete rnos de un m o m e n t o á 
o t i o la grata nueva del casamiento del 
Papa . 

A os católicos lectores de E L MOTÍN 
les será agradable conocer la novia que 
la piedad tiene designada al Pontíf ice. 
Héla aquí , según una proposición m u y 
or todoxa: 

«Habla de la abadesa del monasterio 
de Santa María de las Huelgas de reli-
giosas Cistercienses, sito á muy poca 
di-tancia de la ciudad de Burgos. El 
monasterio lo fundó D. Alonso VIII, á 
excitación de su esoosa D.a Leonor, ha-
cia los años de 1180. En su prelacia for-

maron los monarcas españoles un prín-
cipe eclesiástico y civil. Esta l ima Se-
ñora ejercía los derechos de señorío en 
varias villas y lugares d? su vasallaje, 
además de estarle sómetido el hospitai 
l lamado del R >y (1), s iendo conocida 
con el nombre de señora le horca y cu-
chilloen alusión á la jurisdicción crimi-
nal que disf utaba y solía tener como 
signo de jurisdicción, lo propio que los 
señores de la misma clase á la entrada 
d e s u estado jurisdicciona1 , unaei-pecie 
de horca formada de manipostería. Los 
conventos de su jurisdicción son doce, 
que no tienen sujeción á ningún obis-
po, si no solamente á la expresada aba-
desa, jurisdicción que usa .-obre 51 lu-
gares (2), que f>>rman.una diócesis dila-
tada en que esta gran S¡ ñora tiene au-
toridad omnímoda pr vativa, y como 
los señores arzobispos y obispas; pu-
diendo conocer en causas criminales, 
civiles y beneficíales; proveyendo pie-
zas eclesiásticai-; dando Iimisorias para 
órdenes, l icencias para confesar y pre-
dicar, ejercer cura de almas, entrar en 
religión y prof-,sar, crear y confirmar 
abadesa?, notarios, fiscalts, f o r m a r 
constituciones, mu lar conventos, jun-
tar sínodo y poner censu as por los jue-
ces eclesiásticos que tenga dioutalos . 
«Parece increíble, dice el P. Bardanza 
(3), que una abadesa h iva conseguido 
tanta facultad eclesiástica... con más 
razón que á las antiguas episcopisas se 
deberá dar ese titulo á la señora abade-
sa de las Huelgas», y el P. M. Florez 
manifiesta (4). «Que es contra ó sobre 
toda costurt, bre de la Igle- ia lo que la 
tiara y la corona han deposita lo en es-
ta gran Señ ira, única mujer en tales 
prerrogativas, por lo que es dicho co-
mún, que si el Papa se hubiera de casar 
(salva la re erencia debida) no habría 
mujer más digna que la abadesa de las 
Huelgas.» 

• • 
Sabiendo ahora que la abadesa de las 

Huelgas jamás ha d i d o q u e hablar con 
frailes, ni con monagos , ni p o - razón 
de tapices ni de trapacerías, con es to 
queda demos t rado que paia el oficio de 
ob i spo son m i j o es las mujeres que 
los hombres . 

P r o p o n e m o s , pues, que tal oficio se 
reserve á los e x c l u J v o s de la mujer . 

(1) Fué espedida <-n 1212, entrando á po-
seerlo alalinos caballeros do Calatrava, los 
cuales onda tres años renovaba i su obedien-
cia ¿ la abadesa «lo las Huelga", y e ta Seño-
ra les imponíalas restricciones administra-
tivas que cada uno debía observar durante 
el trienio; la Córranla de su prof sión era es-
ta: Yo D... freiie comendador, novicio del 
hospital del Rey, prometo oladiencia, po-
breza y castidad hasta la muerte á Dios 
Nuestro Señor y 4 la Ilina. Señora 1).»... aba-
desa del real m>n >s erio de S.mta Mar a la 
Real de las Huelgas, mi pr. laila y Señora, 
madre y legitima administradora t u lo espi-
ritual y temporal de dicho real monasterio 
y su hospital ilel Rey y de los conventos, 
iglesias, villas y lugares desu filiacióny ju-
risdicción y á sus sucesoras que fuesen pre-
ladas y abadesas del dicho real monasterio. 

(2) P. Berganz i, lib. 0 oap. 6 
(3) M. Flor. z, tom. 27, pilg. o82. 
(4) El limo. Manrique en sus Anales Cis-

tercienses, tom. 3.°: cap. ni'im. 5, dice: Vis 
in/ra Begem Princeps in dual, IU eua tut aub-
sint vasaUi ijui pluri s nnllus. esto es, que no 
hubo quien tuviese tantos vasallos en Casti-
lla del rey abajo, y por lo menos quo ningu-
no reunió más. 
.IIJI. wru~RY. II I • " " ' • 'I ' ' "i * ' ' 
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CARTAS 
DE DN V í S I T v D " R MUY ON l'u X UN CÜRA 

DE SU P U TID ' MUY DI -C ETO, QDE LO 
ERA DEL LUÜAR L>'•. PAREJA, OBISPADO 

D E C U E N C A 11 

t Carta del visi ador al cura.—Es así 
que un* ha tocado eu él y en su curato 
cien fanegas d i trigo: >>nvíele luego 
muy bueno y sin gorgojo, que de no 
hacerloa-i lo ¡endré á mal. Dios leguar-
de.—Si visitador arcediano de Cuenca. 
Al cura d<< Pareja.» 

Respuesta del cura al visitador.—Es 
así que le han tocado en mi curato cien 
fanegas de trigo; enviarele como fuera, 
que no se me >a nada ^e él ni de sus 
ele?, q le otros ra jores q le él me tra-
tan de vuestra m justad. J ios le guar-
de.—El cura de Pareja.» 

« Respuesta del visitador.—Macho he 
habido menester de Dios v de pacien-
cia para sufrir su desvergü >nza; básela 
Dios dado, no me admiro; pero advier-
ta que soy vizcaíno y puedo dar coz. 
Dios le guarde.—El arcediano.—Al cura 
de Pareja » 

Respuesta del cura.—Poco he habido 
menester de paciencia para sufrir su 
desvergüenza por conocer su ignoran-
cia; hásela D os dado, no me espanto; 
pero tenga entendido que á macho ton-
to arriero loco. Dios le guarde de un 
palo de acebo que tengo en mi casa.— 
El cura de Pareja —Al visitador.—Va el 
trigo, buen provecho.» 

< Respuesta del visitador.—A saber la 
libertad de su genio, le hubiera l legado 
antes el castigo que la amenaza; pero 
pasaré á su visita, donde pie .so poner-
le freuo, cual merece. Llegó el trigo;, 
no es malo; la cebada está mal grana-
da; enmiéndelo á otro año. Dios le guar-
de.— visitador.—Al cura de Pareja.» 

<R-s uesta del cura.—A no saber su 
pesadez y lo bronco de su genio, temie-
ra más lo nec o de sus palabras que el 
castigo de mis obras. Pase á la visita 
cuando quiera, y trocará ese f e n o á 
una cabezada que le lengo prevenida; 
pues aunque l legue gor io , le pondré 
lucio. Dios le guarde.—El cura de Pa-
reja.—Al visitador.» 

«Respuesta del visitador.—A no discu-
rrir BU locura mo valiera de la autori-
dad de jUez. y como tal castigara un 
mal cura deslenguado; y así le mando 
que luego y sin dilación venga de tres 
días y se presente en mi tribunal de 
donde va que no salga lucio, le ponga 
lacio. Dios Je guarde.— til visitador.— 
Al cura.» 

<R sputsta del cura.—Ya discurro que 
su sirap eza y soberbia corren parejas, 
annque en borrico; pues manda juez 
cartulario que me presente al tercer 
día en su tribunal. El t iempo es l luvio 
so, todo prado está húmedo; para oirle 
rebuznar, s i n desacomodarme de la 
casa lo logro. Digo no quiero ir ni en 
trescientos años; que la orden no habla 
conmigo, pues la íntima á un cura malo 
y deslenguado, y yo me hallo con mi 
lengua ágil para decir que es un polli-
no Dios le guarde.—El cura.—Al visi-
tador.» 

«Respues'a del visitador.—Yo bien sé 
su osadía, y que el remedio es sólo de-
clararle por loco y mandar le aten; por-
que el o 'o con la puna es cuerdo. Yo 
le pondré cabezón tan justo que le opri-
ma toda su vida, y enviaré ministro á 

intimarle censuras, pues de=preoia las 
fraternales caricias. No solicite su rui 
na y apure mi pacien ;ia, pues le ofrez-
co "sin faltar á la justicia, franquearle 
toda la gracia, como no abuse de mis 
órdenes. Dios le guarde.—El visitador. 
—A' curs.» 

• Rispuesla del cura.—Yo bien sé quS 
hay tontos; pero mayor que él dudo 
haya nacido; ¿ w é c e l e que es el tiem-
po tan estéril de el los que necesite sa-
lir de mi quietud para tratarle? Pues 
sepa que acá tiene algunos hermanos 
que pueden ser visitadores, y que lo hi 
ciaran tan peor como 61. Dígalo que no 
quiero ir y que aunque e^vie la leta-
nía no iré á su orden. ¿Lo quiere más 
claro? Ven^a acá, s imple hombre; si 
nuestro obispo se las ha negado cuatro 
veces por ver liene las letras tan gordas 
como el genio, ¿por qué me he de so-
meter yo á orden tan bastí y cortezuda? 
Má* vale se ven ¿a con ese cabezón rí-
gido que me dice y le pondré una ai-
baria bien cinchada; porque si halla 
paso ha de ser él de los que pagan los 
azotes al verdugo, por más que yo le 
quiera hacer g acia. Dios le guarda.— 
El cura.—Al visitador.» 

«Respuesta del visitador — C U R A : Ha=ta 
aquí pudo llegar el sufrimiento de las 
chanzas; no pasemos de éstas á las ve-
ras. Yo deseo ser su amigo, pero tara 
bién reconozca soy superi >r. Olvide-
mos debates, sin sacar al público ren-
cilla?. Tengo dispuesto salir á visitar y 
principiar por esa su iglesia, sentándo-
la ahí para que redunde en mayor ho-
nor suyo, y por tener el guato de cono-
cerle y tratarle; téngalo así entendido, 
y DO h iga prevjnciones ni gastos, pujs 
el que hago es rail» corto; y viva en 
confianza da que he de ser suyo, por las 
noticias que me han da lo de sus pren 
das, ciencia y cumplimiento de su igle-
sia: téngame prevenida para el día que 
l legue una buena canal para el gasto 
de mi casa, pues me lic-rn las cría en 
la suya, la que le dejaré satisfjcha. 
Dios eguar l e .— 31 visitador.—Al cura. 

«Repuesta del cura.— Hajta aquí pudo 
l legar mi tolerancia, teniendo por gra-
cejo su impericia, sin tomar á veras lo 
que sólo lesee por chanza; sin que esto 
embarace el ser su amigo, pu<-s estoy 
hecho á estimar mucho un mulo que 
carga conmigo, y sin salir de su paso 
me lleva y me trae á sati<f»cción, y am-
bos quedamos gustosos. B u n podemos 
nosotros quedarlo, pues na ia nos deba-
mos. S empezire la visita por mi ig e 
sia, h rí bien; pero sepa que ni he de 
ser su jú >ilo, ni pretendo capellanía; y 
que lo que hallara en mi casa será en 
beneficio ú obra pía, aunque n c o n o z 
co que le fuera mejor patronato do le-
gos; pero á quien dan no escoge. Quedo 
advert ido.se contenta con poco: en la 
casa da los curas no faltan gran s, y á 
cualquier hora hay mesa puesta. Las 
noticias que t ieae de mi ciencia, á ser 
ciertas, si fuera de mi conciencia, las 
apreciara. Venga él por acá y no falta 
rá puerco de buen peso, q u a u n q u e en 
mi casa no se crían, se recib -n; y en 
todo caso en el lugar no falta'á chori 
cera: que quedando él satisfecho yo 
quedaré pagado. Dios le guarde.—El 
cura —Al visitador.» 

Ilustración á diario 
Los almanaques de pare! difunden 

insensiblemente la i lustrac!ó i . Ca'a 
t i r i t a hace penetrar una verdal ó uua 
idea luminosa en a'gún cerebro. 

En el que tengo a mano para ente-
rarme del día en que teugi qu í acu lir 
al juzgado, leí el oía 21 (miércoles) del 
mes pasado: 

«DECAPITACIÓN DE SAN PABLO 
Se puso en oración sosegada y ferv irosa, 

y con grande alegría y júbilo le su corazón-
ten lió el cuello al onohillo P.>ro fué cosa 
maravill >sa (corno dice San Crisóst inojque 
de la cabeza cortada no salió sangre, sino 
un rio de leche. Y no es maravilla, porque 
según dice San Ambrosio, el que como ama 
daba el pecho á los íiel.-s y los criaba con la 
leche dulcísima y purísima de su djc t r iua , 
derramó en su m u e r e leche y no sangre; y 
la misma cabeza por tradición se sabe que 
dió tres saltos, y oan ellos hizo tras l'u nr, s, 
que hoy dia s ven eu Roma in ei misino lu-

far, y son reverenciadas con gran devoción 
e los cristianos.» 
Rícomiendo el procedimiento á las 

comarcas donde no tengan agua. Pillen 
á un apóstol de los de nuevo cuñ >, un 
Dalmacio, un Comillas, un Salabarry ó 
un obispo cualquiera, aunque sea el de 
Jaca; incítenlos cortesraante á qua imi-
ten á San Pablo, tendien lo con gran 
alegría el cuello al cuchillo; rebanéame-
lo con mucho mimo, y tul i contenti: el los 
al cielo en cusnto su cabeza dé los tres 
saltitos de rúbrica, y la comarca albo-
rozada con sus tres fuentes, cuya agua 
pue ien emplear, no sólo en apagar la 
sed de sus habitantes, sino en l ivarse 
los católicos y católicas, que suelen ser 
consuetudinariamente marranos. 

Y hasta puedan e m p e a r l a también 
en regar calabazas ortodox is, pepinos 
místicos y melones eucarísticos. 

Y eche usted bienes espirituales por 
un la lo y gang i s terrenales por otro. 

|l ' I . l" " ' I I I . ' I 

Un pueblo civilizado 

¿Qué cuál es su nombre? 
—Juñera d L'bar . 
— ¿ D e qué nrovincia? 
— Da la de M i a g í . 
—¿Y por qué lo llama usted civili-

zad ? 
— P o r q u e desde el 6 de O c t u b r e á 

1910 han efectuado veintitrés enterra-
mientos civiles, no teniendo m i s que 
u n o s 1.200 habi antes. 

Admi remos y ap laudamos á ese pue-
blo. 

Espejo moral 
de clérigos 

para qua los malo* se espantan 
y los buanos perseveran, 

O SHA 

R E C O P I L A C I O N E S C O Q I D A 
DE LOS CÉLEBRRS Y ODORIFICOS 

Manojos de flores místicas 
P U B L I C A D O S EN "EL. M O T I N " 

POH 
JOSÉ NAKENS 

UNA PESETA 
n"i iî * ni i"»" * * » ~>n * 
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Un periódico neo se indigna hasta el 
punto de llamar miserable á un maestro 
de escuela francés que ha atentado al 
pudor de unas niñas. 

Y con razón. Para atreverse á come-
ter esas infamias, es preciso tener antes 
la precaución de cantar misa. 

No faitaiíi ya más sino que un maes-
trillo de escuela se metiese de hoz v de 
coz en los dominios clericales.—1SS6. 

¿Qué quiere decirse con lo de abajo 
los /ejes? 

Que acabe el monopolio de la demo-
cracia. 

Que se tiren de los pedestales las fi-
gurillas que el entusiasmo popular ele-
vó y la costumbre mantiene. 

Que no continúe el pueblo supedita-
do á la voluntad de hombres que para 
nada le sirven. 

Que terminen las farsas ridiculas de 
esas repúblicas en miniatura, que es en 
suma á lo que se reduce cada fracción. 

Que desaparezcan los endiosados in-
útiles, los políticos incapaces, los repu-
blicanos de derecho divino, para ver si, 
una vez convertidos en simples c iuda-
danos, contribuyen á la venida de la 
República que como tales jefes i m p i -
den.—1897. 

La Época asegura que en 1873 los 
presidiarios de Cartagena eran soldados 
de la República. 

Es falso; pero entre aquellos presidia-
rios que estuvieron en libertad en una 
plaza sublevada, y, sin embargo, no 
atentaron á la propiedad de nadie, y los 
conservadores que roban con guante 
blanco, la honradez está en los pr ime-
ros.—1884. 

¿No hay republicanos en España? se 
preguntan hoy hasta los monárquicos, 
al ver que nada hacemos para aprove-
char las circunstancias, que tan favora-
bles nos son. 

Si me obligaran á contestar á esa 
pregunta, quizás dijera que si los hay, 
y en gran cantidad, por no dar mi b r a -
zo á torcer. 

Pero acaso quedara disgustado de mf, 
por no haber dicho con la franqueza 
que acostumbro: 

Republicanos en el sentido revolu-
cionario de ia palabra hay pocos; lo que 
hay son muchos apreciadles ciudada-
nos que desean que venga la Repúbli-
ca, sin hacer nada porque su deseo se 
realice.—1896. 

En el palacio de Aranjuez han asesi-
nado á un centinela. 

Después de muchas averiguaciones, 
se ha sabido que el autor era un cura. 

Pero un cura que, según dicen, está 

loco, y que ha hecho en su locura lo que 
sus colegas cuerdos hicieron en la pasa-
da guerra civil: matar á todo soldado 
que se les ponía á tiro.—1891. 

Tenemos tanta fe en nuestros princi-
pios, que nunca abdicaremos de ellos." 

Esto leo á menudo en algunos perió-
dicos republicanos, mezclado con las 
palabras consecuencia y dignidad. 

Bien, colegas, bien; por ahí se llega á 
la Repúb ica. Cada vez que se p ronun -
cia una palabra de esas, la monarquía 
se tambalea.—1896 

Un periódico de Valencia viene tro-
nando contra los maestros de escuela, 
que están, dice, completamente entrega-
dos al clericalismo. 

¡Pero qué olfato me ha dado la por 
mi constantemente negada, divina Pro-
videncié! 

Hace años que vengo señalando ese 
peligro y procurando acabar con la le-
yenda del maestro de escuela, quizás la 
más perniciosa de todas, por ser la qu® 
mejor se presta á frases bonitas. 

El maestro da escuela es, en España, 
un ignorante, salvo contadas excepcio-
nes; y como tal ignorante, fanático; y 
como tal fanático, arrimado á la Iglesia. 

Si un día viene la República, hay que 
crear un magisterio que sirva para aigo 
más que para enseñar el catecismo á los 
discípulos y ser lacayo del cura.—1901. 

Escribe un periódico conservador: 
«Nosotros no llamaremos á ningún 

republicano correligionario de los co-
munistas de Francia y de los nihilistas 
de Rusia, por temor de que estos apre-
ciables asesinos se incomoden.» 

E L MOTÍN en cambio llama conserva-
dores á los ladrones, para que estos se 
sonrojen y avergüencen.—1885. 

En Valladolid había una sirvien'e j o -
ven, alegre, lista y retozona, y hasta gua-
pa, que traía alborotadas á las demás 
muchachas del gremio. 

Pero ahora se ha descubierto que la 
chica es un mancebo apuesto y robusto, 
y más de una señorita á quien había 
servido de doncella y que le había dis-
pensado las confianzas naturales, se 
siente preocupada y temerosa con este 
descubrimiento. 

Me explico su confusión, pues real-
mente es embarazoso el asunto.—1887. 

En Roma se ha formado un comité 
para ofrecer un fusil de honor á un cé-
lebre bandido llamado Triburzí, y se 
trata de elegirlo diputado para asegu-
rarle la inmunidad. Con este motivo un 
periódico conservador dice que n o 
puede llegar á menos el sufragio un i -
versal. 

Pues casi á decir me atrevo 
que, según recuerdo yo, 
lo deL fusil será nuevo, 
pero lo del acta no.—1894. 

¿Qué va á resultar si viene la Repú-
blica y no tenemos un programa co-
mún?, preguntan algunos republicanos 
con una candidez digna de los predes-
tinados al Limbo. 

Exactamente lo mismo que si tuviéra-
mos el programa: que la revo ución 
iría hasta donde la salvación de España 
exigiese. 

¿O es que intentan ponerle freno de 
antemano los que de más revoluciona-
rios alardean?.—1896 

De uno de los conventos de Madrid 
se fugaron hace pocas noches tres seño-
ritas de veintisiete, veinticinco y veinte 
años respectivamente. 

Tendrían que oir si quisieran hablar. 
Aun cuando ¿qué podrían decir más 
elocuente que su fuga? 

Hay que orear cuanto podamos esos 
asilos donde la hipocresía mora, la ino-
cencia gime y á lo mejor salen miasmas 
de vicio ó gritos de dolor.—1838. 

La falta más imperdonable en un 
hombre político es no aprovechar las 
ocasiones favorables al triunfa de sus 
ideas. 

En política se puede ser reaccionario, 
demagogo, apóstata, cruel.... todo, me-
nos incapaz. - 1 8 9 3 

Un periódico militar denuncia el he-
cho de que la cartuchería que usa el ejér-
cito de Cuba es inútil, pues los cartu-

c h o s , en vez. de pólvora, tienen serrín 
unos, y á otros les falta el fulminante. 

Buena situación la de nuestros solda-
dos en Cuba; cuando se batían, se con-
virtió en papel mojado la justa recom-
pensa de sus servicios; y hoy, por si 
tienen que volver á batirse, les suminis-
tran serrín en vez de pólvora.—1892 

Como sufrir ciertos ultrajes equivale 
á merecerlos, convengamos en que el 
pueblo español merece ser pisoteado y 
escupido por venir sufriendo ultrajes un 
año tras año, sin tener un arranque de 
esos que hagan entender á todos que no 
los merece.—1900 

Un acreedor demandó al príncipe 
Edmundo Radzisvill por una deuJa de 
12.000 marcos (15.000 pesetas). 

La sentencia del tribunal superior de 
Francfort sobre el Main ha declarado 
que, habiéndose hecho fraile el prínci-
pe y pronunciado votos que le separan 
definitivamente del mundo, debe consi-
derársele como muerto civilmente, y no 
se le puede admiiir como parte en un li-
tigio. El acreedor ha tenido, pues, que 
pagar las costas del pleito. 

Si por huir de los ingleses nos metié-
ramos aquí todos á frailes, dentro de-po-
co España sería un inmenso convento. 

(Porque cuidado si debemos, indivi-
dual y colectivamente!—1892. 

En Barcelona ha descubierto la poli-
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cía un teatro donde se representaban 
obras inmorales: entre los socios figura 
la flor y nata de la conservaduría. 

S empre, y en todas partes lo mismo. 
Los que mas predican contra la inmo-
ralidad en públicD, son los que más 
culto le rinden en secreto. Tratan de 
evitar con mentido celo que se averigüe 
lo que hacen, y al efecto Laman la aten-
ción á otra parte.—1892 

La Vanguardia, periódico federal, 
llama librea al uniforme militar. 

Esas hechuras son muy antiguas, y 
no producen efecto; ó lo producen con-
traproducente. 

Estamos ya convencidos los republi-
canos de que el ejército ha dado siem-
pre la libertad á España, y que la hemos 
perdido los paisanos por nuestras disi-
dencias y torpezas.—1882. 

Varias veces, al ver que para la cosa 
más sencil a nos vemos los republica-
nos detenidos por el artículo tantos de 
la circular tal (que para nada sirve) ó 
por la base 4 680 del programa 1.500 
(menos útil aún que la circulat), he re-
cordado lo que cuenta de Felipe III un 
embajador de Francia. 

Enfermo ya de gravedad, advirtió que 
le mole taba mucho un brasero que en 
la real Cámara había. Díjoselo á uno de 
los que le rodeaban, éste trasmitiólo á 
otro palaciego, el que avisó á otro,, 
quien cayó en la cuenta de que sólo po-
día dar la orden el duque de Uceda, 
que no estaba en Palacio; se le fué á 
buscar, tardó en hallársele, y cuando 
llegó, ya el rey tenía fiebre y el princi-
pio de la erisipela que lo llevó al se-
pulcro. 

Exactamente lo mismo nos sucede. 
Mientras averiguamos á quien corres-
ponde tomar é^ta ó aquélla iniciativa 
para unirnos prescindiendo de etique-
tas y de rutinas, la patria está á dos de-
dos de morir, y seguramente acabaría 
si fuéramos nosotros los encargados de 
salvarla. 

Temiendo estoy que el día que nos 
decidamos á presentarnos unidos nos 
responda: 

«Ya es tarde, mamarrachos».—1893. 

En la redada de pobres verificada ha-
ce días, se encontraron varios de posi-
ción desahogada: uno de ellos tenía dos 
fincas. 

Alguien pidió que fuese llevado á la 
cárcel, lo que hubiera sido notoria in-
justicia. 

Pues qué, ¿acaso las congregaciones 
religiosas no tienen fincas y millones, 
y piden en todos los tonos, y acaparan 
en todas las formas? 

La ley debe ser igual para todos.— 
1894. 

Al limpiar los fondos del acorazado 
Carlos V, se vió que tenía adheridas al 
casco treinta y dos toneladas de ostras. 

Lo mismo nos ocurrirá á nosotros el 

día que tengamos que proceder á li r i -
piar revolucionariamente el casco del 
buque España. ¡Sin moluscos que tiene 
adheridos!—1897. 

Ignorándose en estos instantes el pa-
radero del Partido Repub icano, se su-
plica á quien lo sepa que se sirva de-
círselo á España. 

Señas para no confundirlo con nin-
gún otro: 

Tiene un parecido asombroso con el 
Enano de la venta; charla mucho y sin 
tino; escupe ridiculamente por el col-
millo; promete y no cumple; amaga y 
no da. 

Debe buscársele en banquetes, vela-
das, comités, asambleas, municipios y 
congresos, sitios á que concurre casi 
exclusivamente. No se perderá tampoco 
el tiempo echando un vistazo á las sa-
cristías. 

No describo el traje, porque lleva in-
distintamente, ya la librea de Pí, ya la 
de Salmerón, ya la de Esquerdo. 

La persona que averigüe dónde está, 
qué piensa, qué hace, y me lo comuni-
que, merecerá bien de la patria. 

Si hubiese muerto, como pudiera 
bien haber sucedido, víctima de la ido 
latritis crónica que padecía, ó tal vez de 
anemia ó impotencia, no debe ocultár-
sele tampoco á España, para que no si-
ga creyendo que él puede salvarla. 

En caso de fallecimiento, se supli-
cará oportunamente el carro de la basu-
ra.—1898. 

¡Las teorías revolucionarias de los fi-
lósofos!... ¡Sublimes, demoledoras!... 
Ellas señalan los derroteros del progre-
so humano... Mas ¡ay! hasta que no em-
puñan el hacha, ó el fusil ó la tea los 
que nunca hubieran acertado á formu-
larlas, no hay medio de imponerlas. 

Los que no sabían leer impusieron 
á tiros en el siglo pasado la libertad de 
imprenta.—1901. 

He leído una disposición de la Sa-
grada Congregación de Ritos, por la 
que se otorga á la Basílica de la ciudad 
de Cáiiz el privilegio honrosísimo y 
transcendental de p o d e r bendecir la 
fuente bautismal en Sábado Santo y en 
Vigilia de Pentecostés. 

Después de esto ¿qué importa que no 
haya trabajo y el pan esté más caro cada 
día? ¿Y cómo se las habrán arreglado 
los obreros de Cádiz para encontrarse 
con esa ganga? 

No he de parar hasta averiguarlo, pa-
ra decírselo á los de todas las poblacio-
nes donde haya catedral, á fin de que 
también disfruten de ella.—1899. 

La sociedad de Amigos del País ha 
celebrado en Jaén una solemne función 
religiosa para impetrar de la Virgen la 
terminación de la guerra de Cuba. 

Empleando en hilas el dinero dado á 
los curas, resultaría más provechoso. 
¡Y no digo nada si se lo entregasen á la 

madre de un soldado para que comier 
unos días!—1896. 

La palabra jesuíta ha sido siempre en 
España un estigma. 

Ahora hay ya quien hace público alar-
de de merecer el ignominioso califica-
tivo. 

¡Qué asco de liberales y republicanos 
los que han contribuido con su toleran-
cia ó su cobardía á que tal suceda! 
— 1898. 

Habiendo un número determinado 
de republicanos, de entre ellos hay que 
sacar la robustez del partido. Y si una 
fracción se robustece mucho, tiene que 
ser á costa de las demás; y así lo que 
por un lado se gane, se pierde por otro. 

En los árboles donde la savia no se 
reparte equitativamente, resultan unos 
brazos lozanos y otros secos. A que no 
suceda esto entre nosotros debemos as-
pirar. Es preciso que ia savia patriótica 
y revolucionaria liegue á la rama más 
pequeña. Y esto sólo puede ocurrir 
uniéndonos. 

A la unión, pues.—1896. 

Una joven que servía á una señora 
católica y acaudalada en un cortijo cer-
ca de Tomares fué atacada de viruelas. 

La señora y los vecinos se apartaron 
de ella y murió abandonada sobre un 
jergón en la cuadra de cortijo, sin asis-
tencia y sin comer siquiera. 

Para eludir la responsabilidad, cogie-
ron el cádaver y lo enterraron en el 
campo. 

La idea de hacer el bien por el bien 
mismo, sin esperanza de premio en la 
otra vida, no cuaja en el cerebro de las 
gentes religiosas.—1893. 

Llevamos veinte años halagando fal-
sas, cuando no ridiculas esperanzas; di-
ciendo que hoy, que mañana; aplazán-
dolo para el mes siguiente; contando 
los esputos de Alfonso XII unas veces, 
otras pendientes de los grados de la ca-
lentura de Alfonso XIII; algunas si-
guiendo con más atención que los mé-
dicos de cabecera el ascenso de los ca-
tarros de la Regente; esperándolo todo 
del acaso, no demandándolo á nuestra 
convicción; de las genialidades ó los 
resentimientos de un general, no de 
nuestros bríos; de los desaciertos de la 
monarquía, no de ia bondad de nuestra 
doctrina. 

Nos convendría que la Historia no 
tomasé en cuenta esta actitud cobarde 
y vergonzosa.—1895. 

Un sacerdote ha entregado en la de-
legación de Hacienda 300 pesetas, reci-
bidas bajo secreto de confesión para 
restituirlas al Tesoro. 

Se comprende el arrepentimiento del 
pobre diablo. Le daría vergüenza ser un 
defraudador de 300 pesetas, en unos 
tiempos en que abundan los de millo-
nes.—1890. 

J O S É NAKENS 
- * * * -.—i - - - --rr<-m-»-rrir-rirrij-i_«ii>nirumi 
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Pftgia» 1». EL HOMBRE QUE NO ODIA, NO AMA E L MOTIN 

Ultima hora 
Me entero cuando estoy acabando de 

cerrar el número, de lo ocurrido yer j 
¿ómingo en Barcelona: qua los republi- | 
canos se ag-edieron mutuamente en el 
mitin que Azcárate, S riano é l¿lesias 
(Pable) fueron á celebrar p ra combatir 
la guerra, re*u ta^da varios heridos y 
hac éndose alguna^ detenciones. 

Ocu.r ió al fin lo qu • he tratado de 
evitar por varios medios: que nos dié-
semos en espect.cu.o f at¡icida ante los 
monárquicos. 

Comprendo q re e a imposible evitar-
lo. Cuando se hace po ítica de f acción, 
el choque viene, tarde ó t mp ano. 

Sin tiempo y sin datos p ira emitir un 
juicio se eno. me limito á deci>: 

La única provincia donde no se ne-
cesitaba h a c e r p o i a g - n d a contra la 
guerra era la de Bircelona, y menos en 
la capital, ñor hdber sido ¡a única que 
selló en 1909 con sangre su protesta. 

La Conjunción al a c o r d a r haceila 
allí, enviando los t es hombres que po-
dían encender más las pasiones, co-
metió una fa ta de tacto y de previsión 
inconcebibles. (No quiero ni suponer 
siquiera que eligieren á esos tres pira 
tocar ese lesultaio. Guardo todavía al-
gún respeto á las intención s.) 

Y si á la Con;un:iónfal tMe serenidad 
para decidir y prudencia para dominar-
se ¿cómo txtrañ irnos de que á la multi-
tud le haya fa tado esa misma serenidad 
y esi prudencia? ¿Acaso no ocurrió lo 
propio en Bilb ¡o, m a n d o 03 socialistas 
impidieron que los radicales celebrasen 
un mitin? Y, sin embargo, hubo quien 
disculpó, justif có y hasta ap'audió la 
agresión aq lella. Y fueron precisamen-
te los que hoy se indignan por lo ocu-
rrido en Barcelona; que tal es la políti-
ca de mezquindades que hacemos y ta-
les los frutos que da. Porque no puede 
dar otros. 

Si s ; orientara al Pueblo por otros 
caminos; si se le dieran pruebas de que 
se trabajaba, pero de verdad, pa¡a po-
nerle en condiciones de ir donde desea; 
si se le exigeran sacrificio1', en lugar 
de entretenerle con comineiüs de co-
mité, bailes de máscara en los casinos, 
kermesses y merienda?; si en vez de ir 
los jefes á las poblaciones á ce¡ebrar 
banquetes, e cu har vivas y pronunciar 
discursos trem bandos que e':ieron ha-
ber pronunciado en el Cong e>o, fuesen 
casi d.- incógn to á ponerse de acue¡do 
con los dos o tres hombres significados 
de la región, para algo que no pudieia 
decirse en público; ¿ iué había enton-
ces el Pueblo de pensar en discutir eu 
malas formas, ni en indultarse y agre-
dirse? ¿Cómo hibía de gastar sus ener-
gías en cosas pequeñas, sabiendo que 
necesitaba conservarías p a r a realizar 
actos grandes? 

Pero, claro; como no ve por ningu-
na parle hechos q ie respondan á las 
promesas; ni ejemplos de respeto mu-

tuo y alteza de miras, sino miserias y 
pequeñece? acaba por contagiarse, y 
á !o mejor realiza atrope los como aquel 
de B bao, que acaua de lepeicutir en 
Baicelona. 

No t m g o tiempo para decir hoy más. 
Cominua é. 

Glorias de la Iglesia 

El 7 de Abril d 1310 fueran conde 
na iosen Tolosa (P. aoei )cien'o once 
herejes; entre elios tremía y tres hora 
bres y treii.ti v una mujeres á pri.-ión 
I erpetua, por faltas como las siguiea-
te-: 

B: rnario B squet, por rega'ar un 
pe-caoo á unoi» herejes. 

Arnaida, m u j e r te Raimundo de 
B>auvoir, por haber asistido de orlen 
de su marido á un hereje enfermo. 

B rnurda, por haber lavado la cami-
sa de un hereje. 

Pedro de Ciairat, por haber afufado 
á otro. 

Raimundo Ruein, pescador de oficio, 
y • u majer, por naber vendido pescado 
á l<>f herejes. 

Domingo B^nne, por haber r c b i d o 
de ellos treinta libras en depósi o. 

Dulcie, por llevarles de comer. 
Peiro Riimun 'o, poi haberles lleva-

do oañ y dos sue dos de parte d ) otio. 
Malabi», por haberles devuelto un 

libro y una camisa que le habían con-
fiado. 

Q lemarónse vivos diez y ocho here-
jes entre ellos varias mujeres, y los ca-
dáveres de cuatro mujeres y cuatro 
hombres injertos en las cárce'es 

E'i la misma sentencia se c >n ena-
ban á ser asolad is cuatro casas, en es-
piac ón de lo- peer dos de sus amos. 

¡Como, al leer ecto, se les dilatarán 
las pupilas, se les ensanchatán as naii 
ees y se les afilarán los dientes á 'os sa-
buesos indecentísimos de la Defensa 
Sucial, pensando en que pudieran con-
venirme en losbif si aquellos tiempos 
vo vie an! 

Pero no se verán en ese espejo. Y si 
se vieran ¡á buena hora!, c u a n d j ha sem-
brado semilla de impiedad para produ-
cir una cosecha regularciila. 

A lo que los desafío, aunque resta-
blezcan la Inquisición, es á quemarme 
una casa. Como r o he sido ladrón cual 
ellos, voy á finiquitar como aquel que 
no tenía ni una piedra donde reclinar 
s i cabeza. 

Cristo y el Papa 
En Beziers. el obispo, antesdel asalto, 

salió al campo á conferenciar con el 
Legado Pontificio, jefe tie los sitiadores 
llevándole la lista de los vecinos que 
consideraba herejes y dignos de ser 
matados, exhortando á los partidarios 
del papa á que los entregasen á las tro-
pas vengadoras. 

Al dar el asa to, los ejércitos pontifi- r 

cios encontraron los habitantes refu-
giados en los templos y los sacerdotes 
en funoiones pidiendo misericordia al 
Señor en los altares. 

Entonces los sitiadores explicaron al 

Legado del Papa, que Ies era difícil 
distinguir quién s eran los hereje* y 
quiénes no. El Legado, que lo era el 
Abad del Cist-r, respondió: «matailos 
á todos: el Señor reconocerá los suyos». 
Y así fué ejecutado: h <r j s y cató'i'-.os, 
SSGordotes y soldado^ rel>fr osas y re-
ligiosos, mujeres y n'.ñós, fderon ¿Sy-o-
liados por las turbas del Sumo Pontifi-
c a El Légalo pontificio dijo que ha-
bían sido degollad >s y mu rtos quince 
mil persona:-; los historiadores, señalan 
que fueron sesenta mil. 

¡Qué horror! El Papa matando y dego-
llando á los propios hijos >n los tem-
plos que ardían entr-» 'os santos y las 
t j mas del Sagrario! .Incendiario! ¡sa-
crilego! ¡bárbaro! 

Frailes, obispos, Legados pontificios: 
vosotros cobráis las rentas de los bie-
nes robados en aqu> lia guerra: cada 
día repetís el crimen, comiendo los fru-
tos del crimen. 

LAMINAS HE PROPAGANDA 
Tiradas sn cartulina al ta-

maño de 85 por 5 0 centíme-
tros. 

1.a Auto de Fe celebrado en 
la Plaza Mayor de Madrid en 
29 de Junio de 1680. (Cuadro 
de Ricci.) 

2." Representación de algU" 
nos de los tormentos aplica-
dos por la Inquisición. 

Precio, 5 0 céntimos c a d a 
una. 

Al tamaño de 4 3 por 25. 
Auto de Fe, presidido por 

£ anto Domingo de G izmán. 
(Cuadro de Berruguet*.) 

Fusilamiento de R i z a l en 
Manila. 

El quemade-o 
Precio, 25 céntimos c a d a 

una. 

Veinticinco por 100 de des-
cuento á los corresponsales. 

La celda núm. 7 
por José Nakens 
Precio; DOS pesetas 

Mi paso por 
ia Cárcel 

(2.* e-iición) 
P r e c i o : D O S p e s e t a s . 

Los suscriptores y corresponsales 
tendrán derecho en ambas obras al 25 
por 100 de rebaja, enviando 25 céntimos 
para el certificado. 

UáPRKNTA DOMINGO BLANCO - LJGBHBTAO, «1 
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